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PRIMERA SESlON del Consejo Directivo de la Facultad de 
Medicina y Cirugía, celebrada á las diez de la mañana del 
día veinticmco de enero de mil novecientos once 
Concurrier on el señor Rector, doctor don Reyes Arriet a Ro- 

ssi, y los señoi es profesores ductores don José Lle1 ena, don Da· 
mel Clara. don Luis V. Velasco, rlon Lrbera to Dávila y don 
David C Escalan le y el tnfr ascr itc Secre tarro, Ia ltaudo con ex- 
cusa el doctor don 1·1. Arlriano Vrlauova v sin ella el doctor don 
Rafael V Castro. 

Se leyó el acta de la sesión an terror v f ué aprobada. 
Se dió cuenta 
19 Del acuerdo en qu~ se hacen los siguientes uo m bt armen- 

tos. para Ffsica Biológica y Ftsrolog ía al doctor don Da vid C 
Escalante, en lugar del doctor don Daría González que falleció, 
para Anatomía Patológica al doctor Libera to Dávua en lugar 
del doctor don David C. Escalante que t euunció , para Peque- 
ña Cirugía é Higiene al doctor don M. Adriano Vilanova en 
lugar del doctor don Rodolfo B Gonz.álet que también ren u n- 
ció: para Historia Natural Médica al doctor don Juan B Ma- 
gaña, para Moral Médica al doctor don Learidt o Gont'.ález, y 
para Química Médica al doctor don Luis Paredes 

2~ De la solicitud de don José D 'Tijerino, sobre que se 
declaren equivalentes los estudios de las materias ele 19 y 29 
curso de Medicma y Cirugía, que cursó y aprobó en la U niver- 
sidad de León, República de Nicaragua, á los correspondientes 
de esta Universidad, con la cual acompañó un ccr uficado exten- 
dido por el Secretario de aquella U mversidad, en que consta 
que el señor Tijerino ha cursado y aprobado las asignaturas 
de Anatomía é Histología Ler curso, Física Médica y General, 
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Botánica General y Médica, Anatomía é Histología ),9 curso, 
Química Médica [ Orgánica é Inorgánica], Fisiología y Zoolo- 
gía General y Médica; y siendo estas materias las mismas de 
los dos primeros cursos de esta Facultad y est.mdo además el 
certificado debidamente auten ticaclo. el ConsCJC> acordó decla- 
rar la equivalencia sohcrtad a 

39 De la solicitud de don Balbmo Durón, relativa á (1ue se 
declare la equivalencia de los estudios de las asignaturas del Ler 
curso dé la Facultad ne Medtctna y Cirugía de la Universidad 
de Honduras, que cursó r aprobó el año próximo pasado á los 
correspondientes de esta U nrversrdad, con la cual acoro pañó 
una certificación del Sen etario de- la Facultad de Medicina de 
Honduras en que consta que 'el señor Durón cursó y aprobó las 
asignaturas de Bot anrca, Física, QL1ímica Médica y Anatomía; 
y el Consejo resolvió· declarar la equivalencia de dichos estudios, 
pero que, faltándo1e la asignatura <le Zoología Médica, estudie 
en su lugar. para completar los estudios del Ier curso de Medi- 
cina, Historia Natural Médica 

+9 De la solicitud de don Ramón F Jerez, sobre que se le 
declaren equivalentes los estudios de las asignaturas <le Histo- 
logía, Anatomía ler año, Botánica Médica, Quínnca Médica 
L Orgánica é Inorgánica I. Fisiología 19 y 2° año, Anatomía 2<? 
año, Física Médica y Zoología Médica, que ha cursado y apro- 
bado en la U niversrd ad de Honduras, ast como las de Patolo- 
gía General, Patología Externa ler año, 'Clírnca Quirúrgica 
ler. año y Medicina Operatoria Ler año, que sólo cursó en di- 
cha Universidad, á los est.udios correspondientes de este Insti- 
tuto, solicitud con la cual acompañó los certificados debida· 
mente autenticados. v el Consejo acordó- declarar dicha equiva- 
lencia, debiendo el señor Jerez exarnruarse en Botánica General 
con el certificado que tiene de Bntáruca Médica de aquella Uni- 
versidad, y estudiar las asignaturas de Pequeña Cirugía y de 
Patología Interna Ler. año, para completar los estudios del 
tercer curso de esta Facultad 

59 De la solicitud de don Ge1 ardo L Barrios, contraída á 
que se declaren equivalen tes los estudios de las asig-naturas de 
Anatomía é Histología lll y 29 año, Botánica Médica, Física 
Médica, Química Médica L Orgánica é Inorgánica]. Zoología 
Médica, Fisiología, Patología Oeneral, Patología Externa 19 y 
J9 año. Patolog-ía Interna 1° y 29 año, Medicina Ope: atona 19 
y 29 año, ClíniL·a Qu1rúrg1ca 1 y 2 año é Higiene, que cursó y 
aprobó en la Umversrdarl de Nicaragua, á los correspondientes 
de esta Facultad, con la cual acompañó debida mente autenti- 
cada una certificación que comprueba los estudios y la aproba- 
ción de aquellas materias, y el Consejo resolvió declarar la 

LA UNIVIi;R8IDAil 46 



Concurrieron el señor Recto1·, Dr. don Reves Arriet a Rossi, 
y los señores profesores doctores don J. Sarnuel Ortrz, don Ben- 
jamín Orozco, don Pedro A. Villacort a y don Arcadio Rochac 
V y el mfracrrto Secretario, faltando sin excusa el doctor don 
Jerónimo Puente. 

Se leyó el acta de la sesión anterior y Iué aprobada 
Se dió cuenta 
19-Del acuerdo en que se nombra al doctor don Jerónimo 

Puente profesor de Deontología v Botámca Farmacéuticas. 
T'am bién se dió cuenta del p1 oyecto de reglamento á <J ue 

deben someterse los que se dediquen á los estudios ele Prácti- 
cos ó Auxiliares en F'ar macra, elaborado por los doctores don 
Jerónimo Puente y don Pedro A Villacor ta, en virtud <le corm 
sióu del señor Rector, el cual después de discutido se aprobó 
de la manera s1g mente, ac0rdánrlose además someterlo á la 
sanción <le] Poder Kjecu ti vo 

Art. l'i--Los estudios establecidos com o anexos á la Fa- 
cultan de F'a: macia por decreto de diez de diciembre de mil no· 
vecien tos diez, tienen exclusivamente por objeto proporcionar 
á las personas que desempeñan las funciones de dependientes 
en las oficinas de farmacia, la instrucción científica necesaria 
para garnnt17,ar el buen servicto público de aquellos estableci- 
nnen tos. 

Art. '.ti--Para segm1· estos estudios es indispensables que 
los interesados se sometan á un examen que durará hora y 
media por lo .meuos y 'I ue versará sobre elementos de Aritmé- 
tica, Gramática, Física y Botánica, y será practicado por un 
J Ut ado compuesto de tres Farmacéuticos que nombrará el Rec- 
tor de la Universidad. Este examen deberá practicarse en la 
segunda qurncena del mes de Enero. 

PRIMERA SESION del Consejo Directivo de la Facultad de 
Farmacia y Ciencias Naturales. celebrada á las nueve de la 
mañana del día veinticuatro de Enero de 11111 novecientos 
once. 

AnRl.t\N (.;.ARCÍA, Srro R. ARRrnTA Rossr 

equtvaleucia, debiendo el señor Barrios examinarse en Botárnca 
{.;.ene1al con el certificado de Botámca Médica <le aquella Üui- 
versidad y cursar Pequeña Cirugía y Anatomía Patológica pa- 
ra completar los estudios de los primero cuatro cm sos de esta 
Facultad. 

Y no habiendo más de que tratar se levantó la se:,,1611 l~n- 
tre Iíneas=-las materias del=-vale 
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Es indispensable la aprobación de Jurado examinador pa- 
raque el interesado sea admitido á los estudios de Práctico ó 
Auxiliar en Farmacia, debiendo además matricularse como cur- 
sante en el reg ist r o tl ue al efecto llevará la Secretada de la 
Umversrdad En caso de I eprobactón no podrá presentarse 
d interesado á nuevo examen de ad misióu, sino en el año esco 
lar s1g uien te. 

Art. 39-Hechos los estudios contarme al respectivo plan, 
el interesado podrá optar al ce: uficad» de competencia que lo 
habilite para ser emplearlo de una oficina de farmacia, sorne· 
riéndose previamente á un exáruen general práctico en una far 
macia ó en el lugar que el Jurado designe, el cual durará dos 
horas por lo m enos 

El Rector, con vista de la aprobación del Jurado, exteode 
rá el referido certificado que refrendará el Secretario de la Un1- 
versidad. 

Art 49-Este certificado no eq uivale al diploma <le doctor 
de la Facultad de Farmacia, y de consiguiente no confiere los 
derechos ni las prerrogativas que corr espondeu á dicho diplo- 
ma 'l'ampoco los estudios ele práctico en Farmacia podrán, 
pa1 a nrug ún efecto, tenerse como eq iuvalen tes á cualquiera de 
los de aquella Facultad 

El c er tificado de que se trat a sólo au torizat a para ser cm 
pleado de una farmacia y gozar del prtvilegto que establece el 
Artículo 105 del Reglamento de la Facultad <le F'arrn acia. 

Ar t? 59-ARANCRL Los tutet esados pagarán [os si 
g uien tes derechos 

Por el exárnen de mg tesa S6 
Por derechos de mat i ícu!a . g1 atrs 
Por derechos de exámen de rn a ter ra ••. S3 
Por det echos de examen general práctico S9 

ArL ()9-Cada exarmu ador del Jurado para el exámen de 
rngreso devengarán S2 

Por cada examen de ma ter ia 1 
Por el examen general práctico 3 

Arl 79 -La Junta de Gobierno de la Facultad de Far- 
macia propondrá al Rector de la Universidad las reformas, am- 
phaciones y adiciones que crea necesario int.rod ucrr en este Re 
g lamen to para su mejor aplrcacrón v alcanza: los fines que 
tienen por objeto estos estudios 

Y no habiendo más de que t ratur se levantó la sesión. En 
tr e If neas=-es i ndispensable-e-vale 

R. ARRlETA Rossi ADRIÁN GARCÍA, Sno. 
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---- ... _...._4>~·~-- 

ADRI1\N GAH1..'ÍA, Srio. R. ARRIETA Rossr 

SitGUNDA Sl~SIUN del Consejo Directivo de la Facultad de 
Farmacia, celebrada á las nueve de la mañana del día siete 
lle mar zo de 11111 novecientos once 
Coucut ne1 on el señor Rector, doctor don Re ves Arrieta 

Ross,, y los señores doctores don J Sam uel Ort1z," dou Benja- 
mín Orozco v don Pe.lro A Vi11atorta y el mfrascrrto Secrela- 
110, faltando sin excusa los señore doctores <ion Jerónimo Pueu- 
te y don Arcadio Rochac Velado. 

Se leyó el ac í.a de la sesión antenor y Iué aprobada, 
Se dió cuenta 
19 Del nombramiento de ayudantes de los preparadores 

de Química, hecho en los señores don Salvador Calderón y don 
Federico Milton, á propuesta del Director ele aquel Laboratorio. 

29 Del acuerdo en <]lle se permite á don Félix Molma, es· 
tudiante de Farmacia, verificar el exámen de Mineralogía sin 
necesidad de cursarla nuevamente v con el cei uficado que nb- 
tuvo el año de 1, 909; pero debiendo ver rficai lo en el per íorlo or- 
rlmarro de exámenes de fin del pt osen te año escolar. 

Jº Del acuerdo en que se permite á don Ismael Coreas P., 
estudiante de Farmacia, exammarse en la asignatura de Mine 
i alog ía sin necesidad de cursarla nuevamente, en .rteución á 
(1ue dicha asig nat ui a ha quedado suprimida en el nuevo plan 
de Esturlios de dicha Facultad. 

T'ambrén se dró cuen ta de la solicrtud del Dr. don Alejan- 
.lro Soto Ramos, relativa á que se le mcorpore como acao.émico 
de la F'acultari de Farmacia de esta Universidad, con lo cual 
acompañó debidamente autenticado e\ diploma LJ ue le ex- 
tendió el Colegio de Farmacéuticos ele la República de Costa 
R1ca, y siendo favorable 1a 1 nlor m ación seg uid a al efecto en 
cu 111 pli nnen to de lo que previene el artículo 2 ne los Esta lutos 
de la Escuela de Medicma, Farmacia y Cirng ía Dental, el Con- 
sejo Directivo acordó incorporar como acad érmco en la Facul- 
tad de Farmacia de esta Universidad al solicitan te doctor don 
Alejandro Soto Ramos, á quien se extenderá el drplo m a co- 
rres pon dien te 

Y no habiendo más de que tratar se levantó la sesión En- 
m~ndado=Ramos=vale. 
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A medida que la hu marnda.l avanza en la obra de la 
c1víltzac1ón y del prog reso, en busca ,le su propio bienestar, va 
encontrando elementos antagónicos. que, si no impiden su mar- 
cha en el sendero que la conduce al perfecc1onam1ento, intiuyen 
en ella poderosamente. dehilrtando las tuerzas que pone en ac- 
ción para llegar á la meta de su destino Pero ella va, con 
resolución inquebrantable removiendo esos obstáculos, y pro· 
sigue, entre muúmeros enemigos, su m~u cha victoriosa 

Itl destino de la humarndad és la lucha por su prop1a feh- 
crdad , por el perfecc1onarn1ento indefirudo de la especie, el cual. 

á través rk los tiempos, apenas ha llegado á adquirir un valor 
relativamente pequeño, si se toman PD cuenta para apreciarlo. 
los grandes e~:Juerfü\S y los \nnm\.u;-; ¡.,,u(\ trmentos que el hombre 
ha pa<iec1do desde su origen. en su lenta evolución, que se pier 
de en la oscut ida d de los siglos, v que solo desaparecerán cuan- 
do ha va t riunfa do sobre los ele meu tos desconocidos q ue le ro 
dea n ,)' sobre sus mismas preocu paciones y sus vicios. A este 
benéfico fi u se eneamrnan los trabajos de todos los pensadores 
que luchan en el campo dt'· las ciencias posrttvas Estudiar al 
hombre mismo. las fuerzas que obran snbi e su naturaleza y so 
bre los sei es, grandes y pequeños, que In i odean, para ir supn- 
rnienrlo los peligros e¡ ue le amenazan sin cesar Y dai le la mayor 
suma de bienestar posible, es la La: ea de los que consagran sus 
fuerzas Y su m tehg eucra al bren de sus semejan tes 

Los dolores fís1cm; y morales mherentes á la humanidad, 
es indudable que han debido ser más m teusos en ta época en 
11ue la especie humana apareció sobre la faz de la tierra , es de- 
cir. cuando el hombre empleó por p11mera vez sus dotes in te 
lectuales y m arerra les p~tt ó. adqumr una perfección supenor á 

su estado salvaje: y la rn tensrdad <le esos dolores ha venido dis 
minuveudo prog resrvamen te en la mrsm a pr oporcrón que han 
aumentado los progi esos tn telectuales v materiales <le la especie 

S1gu1enclo el ruunrlo y los seres que en el existen una sene 
interminable de tra nsfor macrones, (]Ue paz ecen como que com- 
pletan la obra del Creador, cabe admitir gue los seres sensibles 
y pensantes no conocerán so vet dadera fehcrda d smó cuando su 
vida germme en una esfera de a m pira ar tivrdad, lo r¡ue sucede 
rá cuando conozcan completamente el medio en que se desarro 

SUS CAUSAS 

LA TUBERCULOSIS EN EL SALVADOR 
;;o 



Al comparar los datos que arroja la estadística de las de- 
funciones causadas por Ia tuberculosis en El Salvador, con los 
que su mmistran la de las mismas defunciones en otros países 

-'-'- 
·):· .¡:. 

llan , porque entonces estarán exentos de sutrnmentos, ó los 
habrán reducido á una rn íurma fracción. Así las generaciones 
actuales gozan de una felicidad relativa desconocida de las an- 
t1g uas Podernos regocijarnos los que eje: o tamos nuestras 
facultades de la vida org ánica y de relación en un ambiente me- 
nos impuro, y debemos acep tar nuestros dolores, ya que ellos 
se han mitigado mediante el esfuerzo incesante de las genera- 
cienes que nos han precedido en la peregrrnación <le la vida, á 
condición de poner nuestra par te de trabajo en la obra de la 
perfección que han de aprovechar las generaciones del porvenir. 

Las anteriores constderactones me han sido sugeridas por 
el estado de las diver sas enfermedades que afligen á la humani- 
dad y que forman el grupo principal de sus dolores, y contra las 
cuales se ha emprendido lucha tenaz y potente. á fin de verse 
libre <le su destructora influencia. 

:Entre estas enfermedades, la tubei culosis, s111 duda alg u- 
na, ocupa en la act.uahd ad más la atención de los hombres, 
porcrue es la más traidora y la que hace más víctunas , pues 
rema en todos los países de la tierra 

Nacida con la crvilrzacróu, y extendiéndose á medida que 
se realiza la magna obra de la conq uista de los pueblos salva 
jes, la lucha contra ella es también más activa y enérgica 

Hoy día. la tu berculosrs es la enfermedad <JUe más ocupa 
la rnteligencia de Jo-; sabios y la actividad de ot ros muchos 
hombres. Poderosos y hu m ildes militan en las filas del ejét ci- 
to que combate el germen destructor, pu1 (1ue él hiere de muer- 
te, in distm tarnen te, á los pec1 ueños y á los grandes. En esa 
falange bienhechora figuran nombres ilustres, que descuellan 
entre los demás así Laennec, V1llem111, Pasteur, Koch. Gran· 
cher, yue han venido esclareciendo la euterrneda d, estudiando 
su naturaleza y buscando los medios de combatirla, con una 
tenacidad y un criterio ejemplares. 

En El Salvador, la lucha ha comenzado Nuestra des- 
venturada patria, <JUe harto deseug rada está por otras causas, 
sufre también los estragos de tan terrible azo te La tubercu- 
losis va invadiendo rápidamente las distrn tas esteras sociales, 
al grado de ser desconsoladora la perspectiva que bajo este as 
pecto ofrece el porvernr de estos pueblos, perspecttva que jus 
tifica todo lo que se hace y se hará contra tan destructor ele 
mento 
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de la América Latina, encontrará aún el menos observador, 
una difer encra considerable, súficien te pa1 a Juzgar de la situa- 
ción aprermante de nuestra Repúbhca en cuanto al incremento 
que ha tomado aquella enfei medad 

Las causas de este considerable desa rr olio de la tuberculo- 
sis entre nosoí ros, son múltiples P1 oc111 aré analiza: las de la 
mane: a que me sea posible 

Sali1do es <JUe en todos los países la t uberculosts sigue en 
su desa110110 idén tico p1oct'SO, pues las causas que deterrmnau 
su propagación son las mismas , sm embargo pueden especiali- 
hzarse algunas, por considerátselas como predormnantes , tales 
son el alccholismu, la nusei ia fisiológica. el agotamiento por el 
trabajo, la falta <le higreue, etc , causas par trculat es que con- 
curren en Itl Salvador unidas á otras que proceden de ciertas 
costumbres sociales y modo <1e ser de nuest.ros pueblos Exa- 
minemos cada uno estos puntos. 

El alcoholismo -El vrcro de la bebida cada día toma ma ' 
yores pr oporciones entre las difei entes clases populares, al gra- 
do que se hace necesario ya d n 1g\r de un modo espec\al la aten· 
ción hacia este peligro, que arueuaza de muerte nuest ra orga- 
nización polí trca v social, para estudiar 1a manera de detei lo en 
su avance p1 ogt esivo 

El gran consumo que en e1 país se hace del alcohol, no hay 
duda que conducirá con ra ptdez á nuestro pueblo á un estado tal 
de aniqurlamieu to r¡ue no está lejos la época en que se llegue á 
la completa deg euei ación de \a raza, porque no á otra cosa con- 
duce este victo que enerva ,; embrut.e.ce, q_ue enferma, ,rniqu11a. 
hasta convertir organismos fuertes y bien constiturdos en terre- 
no fei tilísimo para el dcsai rollo de múltiples enfermedades. 

Actualmente empezarnos á palpar las funestas consecueu- 
eras que va p1 oducten do el uso in moderado de las bebidas al- 
cohólicas, la vagancia cunde, la 111 moralidad aumenta, y la mi- 
sei ia llama á las puer tas de las familias en un país <1ue guar- 
da en su suelo veuei os inagotables de nqueza, y en donde el 
harn br e nunca ha ocasionado una víctima 

Ante semejante srtuacrón, cabe preguntar ¿Podrá resis- 
tir nuestro pueblo la acción destructora rle la tuberculosis? 
Desde luego habría que responder que nó, y no vacilaría en 
sentar de una manera definitiva la sig men te conclusión · La ac- 
ción desti uctoi a de la tuberculosis, entre nosotros, esta en ra- 
zón directa del mcremento riel alcoholismo. Se preguntará, á q ne 
obedece este mci emen to? A las s1gutentes causas· 

1° La falta de educación del pueblo 
29 El ejemplo dado por las altas clases sociales, entre las 
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cuales el alcoholismo em pézó á propagarse, haciendo las prime· 
ras victnnas. 

39 La inercia de algunas autoridades en poner en práctica 
las medidas coercitivas que establecen las leyes para evitar, ó 
siquiera disrmnurr la propagac10n del uso de las bebidas ale o- 
hólrcas 

49 La ig norancra que existe subre los ¡>Prju1cws que ti ae 
el uso del alcohol como bebida 

Creo m neces:u io demos ti ar la verdad que enciei ran los 
hechos an teriorrnen te apuntados, porque iuzgo (1ue basta solo 
examinarlos pat a que e\ lector esté de acuerdo conmigo, pues 
que tales hecho no los desconoce nadie, 

~1ftse·ria fisiológica. -Trataré de este segundo punto de 
una manera general 

La Miseria F1s10lóg1ca reconoce como causas la escasa 
v mala alimentación y los sufrimientos fisicos y mm ales, La 
pnmera procede ele la escasez de i ecursos para propot ciouarse 
el individuo abundantes v buenos alimentos, lo gue origina el 
debilitamiento del org anismo, Lflle se encuentra así abonado 
para el desarrollo de rn u chas enfermedades 

En un orgamsmo debilitado, se encuentran las condrcioues 
que aprovecha la tuberculosis cuando esta enfermedad invade 
aquel cuerpo, las cuales son la falta de nutrición y la falta con- 
siguiente de energía orgánica, condiciones que fa vor eren aq u e- 
lla enfermedad, por cuanto que lo característico de esta es el 
ag ot amieu to. 

Los sufnmientos físicos y morales reconocen difereutes 
orígenes que no podemos analizar, peto <J ue no se ocultan á 
mis lectores 

Estos sufrimientos que abaten el espírrt u, cuya serenidad 
intluye poderosamente en la salud del cuerpo, destruyen el va- 
lor que se necesita para amortrg uar la m tensrdad de aquellos 
sufrimientos y hacerlos más tolerables, y para el man tenirmen- 
to de una espet anza consoladora que pueda acarrear el meJo 
ra mien to de esa abrumadora situación 

Srn duda alguna r1ue el alcoholismo produce la destruc- 
ción orgámca de manera más rápida, pero la que ocacron a la 
miseria fisiológica, aunque lentamente, es más profunda é 1t re- 
medrable. 

Precisa, pues, mejorar las condiciones sociales de nuestro 
pueblo. 

De que manera se alcanzará este fin 7 
Fomentando el trabajo por medio del establecimiento de 

centros industriales, y secundando eficazmente todo esfuerzo 
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que tienda al mejor armen to de las clases pobres, medios tiue 
fomentarían en ellas el hábito del trabajo. 

Agotamiento ó fatiga por el trabajo Dejaría incom- 
pleta mi labor sino dedicara especial consideración á esta causa 
poderosa de la p1opagac1ón de la tuberculosrs El trabajo 
que entre nosotros se realiza poniendo en juego exclusivamente 
la función amm al, sin conducirlo de una manera racional para 
evitar el exceso y la fatiga, necesita pronta é m medra ta regla· 
men tación para que no p1 oduzca los perniciosos efectos que ac- 
tualmente produce, y para que, á la vez q1.1e sea remunerador, 
levante á nuesi.i as clases proletarias de la cond1oón en que hoy 
se encuentra 

El trabajo, en ti e nosotros, es esencialmente auiquilador 
Lo prueba el estado endeble y enfermizo que ofrece nuestra 
clase jornalera, que habituada de antaño á las condiciones en 
que hoy ejerce su oficio, no se preocupa de meJorar su suei te 
Eso la conduce al agotamiento extremo, que vuelve al que lo 
sufre candidato favorecido, terreno abonado para que se desa- 
rrolle el bacilo de Koch 

Falta de hi,giene He mencionado la falta absoluta de 
h1g1cne como una de las causas que más contnbuyen para que 
la tuberculosis progrese de una manera alarmante en El Salva· 
dor La poca ó ninguna mstrución que se r1a a1 pueblo en 
materia de ~uyo tan importante' como la lugiene, viene á favo- 
rece: ese descuido y negligencia con <[lle se recibe todo lo que 
tienden á la conservación de la salud 

La clase humilde del pueblo, esa que se dedica al trabajo 
rudo y constante, que no se cuida del sol ni de la lluvia, va á 
albei garse en la noche en habrtaciones estrechas, mal ventila- 
rlas y húmedas Hay lugares en nueati os barrios v suburbios 
donde esa pobre g-ente vive eo completo hacrua micnto Si á 
esto se ag1ega el nmg ó n aseo personal de esos individuos, se 
completará ese cuadro desconsolador 

La ignorancia que se tiene respeto al contagw de la tubei - 
culosis, hace que muy poco se cuiden de ella, La falta de un 
sana torro ó establecmuen tos especiales suficientes donde alojar 
tanto t ísico que recorre nuestras calles, que ocupa los carrua- 
jes y tranvías, y que por todas pa: tes donde pasa va dejando 
en sus esputos el germen de la enfermedad, pata gue más tar- 
de el barrido inadecuado, el roce de los vestidos ó del calzado, 
levante ese esputo ya desecado, convertido en pequeñas partí· 
culas y confundido con el aire para ser respirado por todo el 
m uudo, es una de las más poderosas causas de contagio I~n 
nuestras cantinas y hote1es no se guarda ningún cuidado con los 
tísicos. Los útiles que estos han ocupado vuelven á servir pa· 
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(PARA «LA UNIYKRSlDAD» ). 

El avance de los est udros jurídicos, depurados bajo el cri 
teno positivista de las modernas tendencias, va despejando las 
densas brumas de las especulaciones metafísicas, que al Dere- 

R V CASTRO 
americano. 

ra el pnmet o que se presenta. El vaso, cubiertos y demás ob- 
jetos que utiliza un tuberculoso en un Restaurante ú Hotel, 
después de recibir un hiero baño de agua, vuelven á confundir 
se con los otros de su especie, dispuesto á servil" para un nuevo 
c1iente Los reglamentos higiénicos son burlados siempre por 
el propietario 

La leche, como la carne ele vaca, son otros medios de tras- 
misión de la tuberculosis Aquí se podrá garantizar que una 
leche no con tiene agua, pero no sabemos sr procede de vacas 
enfermas. Lo mismo SULCd(' con la carne, no basta para des- 
tazar una re~ saber si está flaca ó gorda; eso no es medio segu- 
ro para saber si es tuberculosa ó no Según Hirsberger, 10 
por eren to de las vacas viven cerca de las poblaciones donde 
ataca más la tuberculosis, v de ellas la mitad dan leche tu- 
berculosa, de suerte que cinco por ciento de las leches consu- 
midas en las poblaciones, contienen el bacilo de la tuberculosis. 

El e Ilma. No debo terminar esta revista de las causas 
que en ltl Salvador m íl uyen poder osa mén le para pt o pagar la 
tu berculosns, sin antes mencionar de una manera especial nues- 
tro clima que en su mayor parte es caliente. Sabido es, como 
dice Be: nhenn, cp1e esta clase de clima no solo favorece el desa- 
rrollo ele la tuberculosis, s1110 que hace tomará la enfei rnedad 
un carácter más grave del que ordmarra men te tiene 

Los climas templados y tríos también se encuentran en 
algunas poblacioues <le la Repúbhca, pero en menor proporción 
Los últimos especialmente solo se hallan en ciertas alturas del 
país 

Estas son, á 1111 JUlc10 las causas más podet osas, entre 
otras de menor importancia que han influido de una manera 
decisiva para que esa eufei medad, <rue ahora preocupa de un 
modo sensible á los Ing reurstas de todos los países, haya exten- 
drd o sus dominios en esta pequeña sección del istmo centro- 
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cho, como á las demás drscrphnas, han mantenido detenidas 
por muchos siglos, en la segunda etapa de su deseuvolvmuen- 
to evolutivo 

A este período de t ransición, entre uno y otro sistema filo· 
sólico, corres pon den los esfuerzos de muchos ho m bi es ele cien - 
na, quienes recogiendo la herencia de tt a bajos p1 ecu t sotes ) 
011e111..án<lolos á la luz ele la filosofía nosttrva, han acumulado 
multitud de observaciones, y cnstaliz~do ideas, precouizándo- 
las en forma de postulados ascendidos á la categor ía de prrnci- 
pros v teor ías, que tienen su amplio fundamento en la obseiva- 
ción y en la expertencia. 

Entre esos esfuerzos se cu en tan los que han dado un pode- 
roso empuje al concepto del derecho, rompiendo los viejos mol· 
des de aquellas fórmulas estériles, agenas á la realidad con Ías 
que se preteudió amoldar las necesidades sociales, y fundando 
sobre los vestigios (le las concepciones y legrslacioues y caducas. 
1101 mas y teorías deducidas-romo ya lo había Y1s111 m brado 
Moutesquteu-e de las relaciones naturales de las cosas, y hacien- 
do además ele la ley no una horma estrecha de la sociedad, si- 
no el espejo en que deben reflejarse las necesidades humanas 

Entre los pensadores que han sobt csahdc gloriosamente 
en este pe1 iodo innovador, aparece el profesor César Lorn broso. 
quien aprovechando los trabajos indrstru tós y dispersos, v d án- 
deles forma precisa y sistemática, abrió nuevas orien t aciones á 
la crirmnolog ía, consoltdando a(J uellos con sus observaciones so- 
bre la cousti tución orgánica y psíq urca del delincuen le, y hechan · 
do los cunien tos de una nueva ciencia que llamó Antropología 
Criminal ósea la historra natural de el hombre deluicuen te 

A Lornbroso cupo la g·lorra <le inrcrat , con relación al Derecho 
Penal, una nueva era no menos g-1 ande que la que César Becca 
11a abi ió en los promedios del siglo XVIII, y aunque la teot ía 
lorn brosta na, ha sufrido fundamentales moddicac10nes, esa ten· 
1 ía conserva aún el sello de la orrgruahd arl, y la grandeza de sus 
concepciones inuovodoras, pues como dijo Van Hamel, en cier ta 
ocasión solemne; si las escuelas tradicionales de derecho crimmal 
íncreron conocerá los hombres la justicia, la escuela Jo mbrosrana 
hizo que la justicia ronocre: a á los ho m b i es. 

Lom broso y sus par trdartos, dedicaron su atención de pre- 
Ierencia á la morfología del delmcuen te, á sus caracteres psíqui- 
cos, y á sus dtversos estados psico p át.icos, y fundaron varias 
teorías· atávicas, degene1 ativas y patológicas 

Posteriormente ffinnc1ue Ferrr, proclama los factores socia- 
les, como causa pi incipal generadora de los delitos, y en su teo- 

. ría se convrer ten las causas físicas y psíquicas en sín to mas ó 
índices del factor social que es único, v con sus obras verifica 
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una ti-aseen den tal m novactó n, tund auclo una especie de ciencia 
nueva que él llama Sociología Criminal Con los estudios de 
Fe1 n, llega la nueva ciencia á su segundo período evolutivo, y 
aparecen nuevas teor ías con los nombres de a ntropo-sociológ i- 
cas, soctalist as, de inadaptación, segregación y parasitismo 

"I'a rde, Lacassag ne, A uhi y, Vaca ro, Au ber, Nordau, Sa- 
lillas , 'T'ura u, Colajan m. y otros. sostienen desde drstm tos 
puntos de vista, la supremacía <le las causa. mesológicas en ef 
deternumsmo <le! e, rmen , y sus estudios son discutidos v acep- 
tado en las partes más confo: mes con los principios que sus len- 
ta la nueva escuela crnrunólogica 

Por ultimo aparece el tercer innovador, el jurisconsulto 
Garófaio, quien con sus estudios, y p, incipalrnen te con su cri- 
minología, corona los trabajos de la antropología y sociología 
crirmnales 

Los estudios de Darw111 y Spencer, msprraron la teoría de 
Garófalo, fundada en la evolución del sentido moral, teoría 
conocida con el nombre de delito natural, que él define «ofen- 
sa de los sen tumen tos altrufst as fundamentales de piedad y 
probidad. en la medida media en que son poseídos por un gru- 
pu social deterrrnu a do>, y que vterie á completar los esfuerzos 
pr ercden tes, quedando así consolidada la Crumnolog ía científi- 
ca moderna 

Esta importante r arn a del derecho ha sido dividida porra- 
zón ele s11 estudio en tres parles etiología crirnmal, clímca ci I· 
rn111ológ1ca y tet apéutrca en minal, esta división ha sirlo pto 
pues ta pnr el profesor Ing-enieros, qne aceptamos por estar en 
un todo cunJ orme con nues ti o propio e, rterio Al(1 edo Nicéforo, 
profesor de la U mversrd ad de La u sana, adoptó pata sus leccio- 
nes 1,\ meru ionada división, en lo fundamental, con algunas rn- 
sig n iíica 11 tes m orlificacrones 

La etiología crunmal estudia las causas ó factores determi- 
nantes de los deutos. se dividen según algunos autor es 
en endógenos ó in ternos. y exógeuos ó externos Los endóge- 
nos han sido llamados también biológ rcos, porque pertenecen 
al delincuente, y se i efieren á sus anomalías morfológicas y ps1- 
copa tológ icas, y éste es propiamente el verdadero objeto de la 
Antropología crrm mal Los factores exógenos , son los propios 
rlel a m bren te, sea éste social ó físico, el estudio de éstos forma 
una rama aparte que se llama mesolog ía crirnmal, <1ue com- 
pi ende la socrolog ía y meteorología crunm ales. 

La clínica criminológ ica, se con e, eta á la investig ación de 
las variadas for m as 11ue reviste al exteriorizarse la acción auti- 
socia! de1 delincuente, comprendiendo además la clasificación de 
éste, fundada sobi e la psrcolog ía clíurca, v la madaptación al 
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al medio ético social en L]lle vive. ICntre las clasificacrones gue 
se han preconizado la de Ingenieros nos parece más aceptable, 
deducida de los diversos estados psicopáticos de los cruninales, 
ó sea de los anomalías morales f:> dtstrmras, de las anomalias 
mtelectuales ó disg nosias, y de las anomalías ne la voluntad ó 

drsbulias Esta concuei da con la clasrficación em pínca de Lom 
broso y U'Ún, que dividen á los delincuentes en cinco grupos- 
natos, locos, habituales, pasionales v ocasionales 

La terapéutica criminal estudia los rnedros preventivos, re- 
paradores, represivos é rlimiuadores necesarios á la defensa so 
eral, á fin deaphcarlos al delincuente según su grado de term- 
bilidad, y atendrendo también á sus circunstannas personales 
ó accidentales Los preventtvos que F'erri llama sustitutivos 
penales, tienden á evitar la dehucuencta, v consisten en el me· 
joramiento de la condtcrón material, moral de las bajas clases 
sociales, y en la corrección v reforma de los 'malvn)téntes, 
en las medidas eficaces para la educación de la mlaucia 
y la ju ven tu d , y en las restrrcctones C] ue todo país debe 
adoptar para seleccionar su mrrug rarró» Los medios re- 
pat adures se eucamman á uvdemnizav á las víctimas, v á ha· 
cer menos onerosa al Estado la obligación lJUe tiene de luchar 
contra el delito Los medios represivos, son las penas vai tables 
según los casos, y según las coudicroues de los deuncuen tes, 
comprendiendo en estos medros algunas reformas carcelarias 
como las prisiones, penitenciarras y presiruos, v en la erección de 
algunos establecimientos especiales asilos de contraventores, 
asilos de menores, mamconnos criminales, cárceles de mujeres, 
etc , etc ~ las medidas elurunadoras. son las sancionadas pa- 
ra impedir la remctdencia. como la pena rle muerte, la deporta- 
ción, reclusión perpetua según el gracio de madapta btttdad, 
etr., etc Así mismo se han propuesto algunas medidas para 
que los que han cumpltdo su condena nu rerucid an. va sea por 
que la sociedad los mire con desconfianza dificultándoles arla p 
tarse el medro en yne tienen que luchar por la existencia ó que 
por su débil mentalidad no pueden vencer las teu t aciones de la 
maia vida, á éstas últimas medidas cot responden los estable- 
cimreutos que se les ha llamado de rearlaptat'1Ón social, co noci- 
dos también con los nombres de patronato de excarcelados, y 
tutela de inadaptables 

La crimrnología moderna, tiende á fijar. corno se ve. nue- 
vas bases al derecho penal, dándole sóhdos fundamentos pat a 
gue pueda llenar su misión de conformidad con el espf it.u de 
la época. 

La escuda clásica de derecho crimmal, se funda en la cre- 
encia yue el hombre desde que nace trae la facultad ne conocer 
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el bren y el mal (como que si éstas fueran verdades objetivas) 
ternendo libertad siempre de escoger entre uno y otro, y siendo 
por- consig mente responsable de sus accioues: estudia el deh to 
como un ente JUIÍ<l1cn abstracto el método expet nnen tal apli- 
cado á la delmcuencia no pres u pone nada. se limita á buscar 
las causas de la determinación del delincuenn te en sus anoma- 
lías físicas y psíq ureas y en las condiciones del medio a 111 bien te en 
que vive, el delito es apreciado como un fenómeno natural y so- 
cial y el delincuente como un degenerado ó un enfermo, siendo 
tratado según su grado de tern i bilidad 

Los prmciptos de la escuela clásica de derecho penal tienen 
que segmr evolucionando á medida (JUe las ciencias biológtcas, 
vayan aportando su valioso coutmgente, éstas tienden á estable- 
cer un concepto monista de la realidad, y rechazando el dualismo 
de la escuela metafísica, subvertirán los prejuicios; seculares v 
los reemplazarán por las conrluaiones de 1a observación y la 
experiencia. 

La ética social, estudiada á la luz de la filosofía biológica, 
viene á ser un fenómeno tr ansrtorro como el derecho, mudable 
y contingente en su evolución superorg ámca, y se define como 
«función normativa <le la adaptación individual al medio», en 
contraposición al Derecho Penal <JUe es «1a función defensiva 
del medio contra la inadaptación del indivrduo» 

La ética social como función normativa y el derecho penal 
cpmo función <le protección biológica social se complementan, 
y desaparece aquella antinomia en la que se creyó encontrar dos 
esferas de actividad distintas. cuando no son más que dos fe· 
nórnenos correlativos encaminados á un mismo fin. · 

Las obras <le Darwin r especialmente su teoría de la evolu- 
ción aplicada á las fenómenos sociales, está llamada a dar ori- 
gen á otras más trascenrlen tales innovaciones, sobre todo á 

aquella suprema ley de la vida, la de la lucha poi· la existencia, 
de esa lucha fatal que el hombre tiene que sostener desde que 
nace hasta que muere con todos los elementos que atentan con· 
tra su seguridad y conservación 

'l'odas estas nuevas ideas y tendencias son las luces ere 
pusculai es <le la aurora del próximo período g ra.ndtoso del gé· 
nero humano, qUten entonces verá en su ética y en su derecho 
la genuina expresión de sus necesidades, y meditará en la he 
renda de las generaciones <1ue fueron y se sacrificaron porque 
un día resplandeciera con luz propia Y con todo esplendor, la 
verdad nen tífica, y así, alum br at a á la humanidad, en su .éxo do 
al través de los siglos 
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(1) Este pet Iorlo se ha , educido después á ti es días Y medio 

Entre las muchas conquistas que las ciencias médicas de· 
ben á Pasteur, una de las más importantes es e\ tratamiento 
actual de la rabia. 

Resu1tado <le laboriosas y profundas mvestig aciones, prin- 
llpiadas en 1881 y ter mmadas el 26 de octubre de 1885, fecha 
en que Pasteur d1r1g1ó su comunicación á la Academia de Cíen· 
nas, el descubrirmeuto de la vacuna antirrábica, tuvo por pre· 
ceden tes: lc.l, la exaltación de la actividad del virus rábico, 
elevada al grado máxtrno , 2'·\ la aten nación del mismo virus, 
llevada a1 grado ínfimo 

Para conseguir lo primero, es decir. la exaltación, pr10C1· 
pió Pasteur por averiguar la susceptibi 'id ad de los diferentes 
animales, '}lle, como es sabido, son más ó menos refractanos á 
los agentes patógenos, lo mismo que á la acción de los agentes 
terapéuticos. habiendo llegado á corn proba1 que el virus rábico 
se atenuaba pasándolo del perro al mono v se exaltaba inocu 
láudolo del pei ro a1 conejo Can tinuó transnutiénclolo de co- 
nejo á coneJo y después ele vem ticmco t ra nsrmsiones sucesivas. 
logró obtener un pe1 íodo <le mcubación fijo, invarrable ele siete 
días {1) Para apreciar el valor de este dato, que el mfatrg a- 
ble mvestrg adnr perseg uía co n tanto ahinco. hay yue tomar 
en cuenta (JUe el pei ío.lo de mcubación de la 1 abia del perro, 
después de la mordedura. es. 1:011 raras excepctones, de qurnce 

á sesenta años, en la especie humana 
A }a ve¿ que obtuvo el resultado anterior, Pasteur notó 

'l ue el virus de menor energía disfrutaba de pt opiedades vacu- 
nantes con relación al virus ele energía mayor 

La aphcacrón práctica de los datos anteriores, ó en otros 
térrmnos, las inoculaciones sucesivas, progres1vas y ascendentes 
diet o n por resultado convertir en refracta nos á la rabia drez y 
nueve perros, los cuales 1 esist.reron , sin excepción, las diíerentes 
pruebas á que fueron sometidos por una cormstóu académica 
nombrada al efecto 

Poco tiempo después, emprendió Pasteur otra sene de 1n- 
vestrg acroues, en las cuales, haciendo la extracción de las médu- 
las de los conejos, muertos á consecuencia de la rabia, dividién- 
delas en fragmentos y sometiendo éstos á la desecación, á la ver, 
<JUe se evitaba ta descomposición cadavérica, consrguió establecer 
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la atenuación g radual del virus, según el número de días que 
permanecían en desecación Pomeudo en práctica este proce- 
rlimien to se podía. pues, tener á voluntad una serie de médu- 
las más ó menos virulentas Este medio fué el que empleó pa- 
ra hacer tefractanos á la rabia cuicuen ta perros, resistiendo to 
das las inoculaciones del virus 1 ábicn 

ltn tal estado <le sus expenennas se encontraba Pasteur, 
cuando Wevet , de Ville, le envió á un niño que había sido rnor- 
dido por un perro 1 abioso el 4 ele julio de 1885 Pasteur con- 
sult.ó con los célebres profesor es Vulprán y Grancher, t1u1enes, 
considerando el caso como perdido, le instar on para que ensa- 
yara el método que tenía en estucho 

El día 6 de julio de 1885, es decir, dos días después de la 
mordedura, á los 8 <le la mañana, en presencia de Vulpián y 
Grancher, y «no sm viva s y crueles inquietudes> como dice uno 
de sus biógrafos, procedió Pasteur á inyectar por vez primera 
en la especie humana, en José Merster, que así se llamaba el 
ruño. media jeriug uilla de Pravaz, conteniendo médula de un 
conejo muerto de rabia el 26 de Junio del mismo año, conserva- 
da en aire seco por espac10 de 15 días Los días siguientes 
hasta el 16 de JUl10, practicó doce myecciones más, con méd u· 
las de 14, 12, 11, 0, 8, 7, 6, 5, 4, 3, 2 y 1 días de desecación. 
El ruño Meister se salvó de la rabia, quedando así establecido 
el trata miento antirrábrco de Pasteur, 

Después del éxito relacionado, se puso en p1 áctica el tra- 
tamiento, según Man q uat, como sigue «La médula de los co- 
nejos moculados se extrae con las más ngurosas precauciones 
an tisépttcas y después de divide en fragmentos de dos centí- 
metros que se suspenden dentro de un frasco esterilizado cuyo 
fondo contiene gruesos fragmentas de potasa cáustica; se con- 
serva este fracaso á 239 durante un número de días, variable 
según el grado de violencia en 11ue se desea que se detenga. Se 
prepara la emulsión con un milímetro de longitud de esta mé- 
dula así modificada, por un gramo de agua, de la cual, al prin- 
cipio. se inyecta un centímetro cúbico y medio en los casos de 
mordeduras simples, empezando por una médula de catorce 
días para detenerse en una médula <le cuatro <lías y hasta <le 
tres el ías> 

El tratamiento tal como queda descrito, ha tenido poste- 
riormente algunas modificaciones respecto al tratamiento que 
debe durar; el número <le inyecciones drarias , la cantidad que 
debe inyectarse, dependiendo todas esas variaciones de las cir- 
c unstancias especiales de cada caso, como el lugar de la mor- 
dedura, si ésta es antigua, reciente ó profunda, etc., etc. 

Transcribimos á coutmuación un cuadro en el que está 
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,, 11 ,, " 11 f··~ ,, 8 ,, 
6º 11 ,, " " ,, " 7 ,, 
,, '' ,. ,, ,, ,, 6 ,, 79 ., ,, " ,. ,, ,, 5 " 
" " •• ,, " " ,, 4 ,, 
8º ,, ,, ,, " ,, ,, 3 ,, 
" " ,, " ,, " ', 2 ,, 

3;¡, SERIE 

99 día. Emuh,1ón preparada con médula de 8 días 

" ,, " ,, ,, ,, " 6 " 10º ,, ,, ,, ,. ,, ,, 4 '' ,, ,, ,, ,, ,, ,, " 4 " 11º ,, ,, " ,, ,, ,, 3 .. 
" " ,, ,, " " " 3 " 12º ,, ,, " " ,, •• 2 ,, 

'' ,, ,, ,. ', 2 .. 
En la primera y segunda serie la vn-ulencia de las inyeccro 

nes va creciendo de manera igual en ambas, en la tercera mu- 
cho más virulenta que las precedentes, se princrpra por una 
médula de ocho días y se repiten los tres últimos términos de 
la serie. 

cienes. 

1~ SERIE 

ler día. Emulsión preparada con médula de 9 días 
,, ,, " ,, ,, ,, ,, 8 
29 

'' " ,, ,, )) '' 7 ., 
,. ,, ,, ,, ,, ,, ,, 6 ,, 

3er. ,, ,, ,, ,1 ,, '' s ;, 
,, ,, '' ,. ,, ', 11 4 ,, 

49 ,, ,. ,, ., ,, ., 3 ,, 
,, ,, 1, ,, 11 ,. ,, 2 ,, 

:rt SERIE 

indicado el orden en que se practican las inyecciones, en el Ius- 
tituto Antirrábico de México, tomándolo del «Boletín del Con- 
sejo Superior de Salubridad» de aquella República. 

El total de 111yecc1ones es de '.:24, dividas en tres senes, co 
rrespondjendo á cada sene cuatro días y á cada día dos myec- 
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1;-, ~ . v..,ste Gyneriu m es ciet tamente una de las plantas indus- 
ti iales más útiles de Centro Arnét rca : para demostrar su impor- 
tancia en la construcción actual, basta decir que las paredes de 

El Gynersun: saccha.rouies es una gramínea de gran ta- 
maño, conocida en el Salvador con los nombres de Vara de 
Castilla y Vara de tzeea, en Costa Rica bajo la denominación 
de Caña blanca 

En su libro Ensayo sobre las plantas usuales de Costa 
Rica, el profesor H Pittier, hablando de esta planta drce lo 
que s1g ue . "Esta hermosa gramínea común en las vegas h ú • 

"medas y arenosas de los ríos, en alturas inferiores á 1, 000 me- 
"tros se usa con fi ecueucia en la construcción de ciertas partes 
"de las casas de habitación En 'Talamanca se forman con 
"ella las paredes de las chozas, y tal es su tm por ta ncia en la 
"economía de los naturales, que su florescencia sirve para se· 
"fialar el principio de la estación de verano En la construcción 
''más elaborada de las casas modernas, la caña blanca se ern- 
''plea en el bajareq ue v asimismo en la techumbre para formar 
" el asiento de la tep.'' 

EL GYNEIUUM SAOGHAFU.HDES 

JU,\N B. MAGAÑA. 

Omitu ernos la descripción de la técnica empleada pat a la 
inoculación <le los conejos, extracción de la médula v prepara- 
ción de las emulsiones, poi pertenecer estos detalles al especia 
lista y por considerarlos ajenos á la índole de estos apuutes, cu- 
yo objeto principal es el de vulgarizar los coriocrmien tos médicos 
que de una manera imperfecta hemos procui ado bosquejar 
Con el fin mdicado y para terrruuar. creernos conveniente hacer 
la ad ver tencia que sigue . 

l"!.t tratamiento a.n.tr» rábico de Paste ur . no es curatiuo, 
siná p, erentioo, meen.tt as mds pronto se someted él la per­ 
sona que ha sido mo rd uia por un animal rabioso, ó ha su 
/;'ido la inocu!ac1,ón de alguna otra manera; mas probab1 
iedades Ita)' de obtener é::ri,to, pe,() si !tan principiado d de· 
sar rallar se los síntomas de la rabia, es del todo ­tnúti! es· 
perar la curación 
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(1) Pa1 a e sta hlecev una plantación pequeña de Gyuer ium, los indígenas acos- 
tumln a n sernbi ar con inte1 va los de 80 ceutí mett os más ó menos, unas cuantas ca· 
bezas de va i a.: llaman as í la extt ernida.d iuf ei ioi de las cañas ele gr ueso tamaño, 
provista de 1 izomas nuevos todavía muv cm tos, que empiezan á de san ol l at se 

Este sistema no es pi áctico, es muv costoso; además exige la desti ucción pa1 • 
cra l de un va i al que se encuenh a en plena pi oducc ión Puede usa t se á lo más 
par a una plantactoncita de unos pocos rnetr os cuadt ados 

tonas las casas de San Salvador, con pocas excepciones, son 
construidas de bajareque en el cual la caña de que tratamos sos- 
tiene la tierra batida; tambiéH hay que agregar, que en un cm- 
cuenta por ciento de las casas, ella forma en los techos el sostén 
de la teja 

El Gyue­rium sacc h a rot des es una hermosa planta, cuya 
altura total es de cmco á siete metros á veces más Crece ver 
trcalmen te. dando una vara ó caña µerkctamente derecha 

La consistencia de esta caña es dura hasla su extrenudad 
iuferior, más blanda hacia la extremidad superior 

Al practicar un corte transversal en ella, se d1sting ue una 
zona períterrca delgada, dura, y una zona céntrica, blanda, Ii- 
brasa. 

En la región mfei ior de la caña, la zona céntrica fibrosa, 
forma un conjunto macizo, de una consistencia más ó menos 
blanda, algo parecida á la del corcho, en la región mediana la 
zona céntrica es constituida por fibras sueltas, separadas unas 
de otras por Ialta de desarrollo del parenq uun a medular, en la 
región superior 1a zona periférica pierde la consistencia dura 
que tenía más abajo. y la zona cén tr ica tiene sus fibras sueltas 
como las de la región mediana 

El Gynerium posee dos clases de tallos: los unos son aéreos 
y verticales, los otros subterráneos y horizontales 

Los primeros llevan en su extremrdad la espiga floral, cons- 
tituyen las cañas ó varas empleadas en la edificación y en la 
siembra, emiten en la axila de sus hojas yemas que se desairo- 
Jlan en nuevos tallos y sirven para la propagación de la planta, 
cuando la caña viene á ser enterrada en con dicio nes favorables. 

Los segundos, es decir, los tallos subterráneos ó rizomas, 
son largos de vanos metros, terminan en punta aguda y dura, 
caminan horrzon talmente debajo <le la superficie del suelo, y 
propagan la plan ta sin uecesid ad <le la m terveucrón del hom- 
bre, pnes en cada axila de sus hojas rudirnen tan as nace un ta· 
llo vertical y un gi upo de raíces, y como esos rizomas mvaden 
coutrnuamente los terrenos adyacentes, el área de la plantación 
va poco á poco extendiéndose. 

CULTIVO (1) 
Las plantaciones <le Gynenum, pueden hacerse con buen 

éxito hasta una altura de 1 000 metros sobre el nivel del mar. 
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Parece, sin em hargo, que las cañas cosechadas á esta altura, no 
adquieren todo el desar rollo de las que están cultivadas en tié 

rra baja, pero esto no constituye un mcouvemeute. porque en 
las edificaciones ele bajareque no se necesrí.an las varas rn muy 
gruesas nt muy la: gas Dos sen las cualidades que se exigen 
á las cañas 1º que sean lodos de un grosor mediano y u nrfor 
me, 29 que sean cosechadas en en perfecto estado de madurez, 
lo que asegura su larga conservación. 

La s1em bra de esta piantu es parecida á la de Ia caña de 
azúcar la vara madura se entre1 raen los surcos, y ella retoña 
como la caña . 

.El lugar donde se establecerá la plantación, debe ser, en 
cuanto se pueda, abrigado contra la violeucta del viento del 
not te, no es necesario que la tierr a sea ele primera calidad, por 
que este vegetal se da muy bien en los terrenos relativamente 
pobt es y duros, con tal que no sean pedregosos; se comprende 
facilrnen te que las piedras han de estorbar el desarrollo de los 
rizomas que camrnanan bajo tierra vanos metros en línea recta. 

Se da á la tierra, por medio del arado, el número de labo- 
res que necesite para dar le perfecta soltura, y arrancarle todas 
las raíces que con tenga, 

La siembra se prar tica al pi incrpro de la estación lluviosa, 
en el mes de mayo para la América Central 

Las varas destinadas á la siembra deben escogerse bien de- 
san ollad as, pero antes .de la floración, porque en esa época van 
secándose las yemas, de. donde result.avía al sembYavfasqu'é mu- 
chas varas no darían 1 etofios Las varas se cortan en pedazos 
de un metro y medio de largo 

En la tier 1 a preparada como se ha dicho, se hacen, por me- 
dio del azadón, surcos paralelos separados unos de otros por 
una distancia de dos metros, estos surcos tienen veinticinco cen- 
tímetros de profundidad, y vemticinco centímetros de anchui a. 

En el fondo de los surcos, se colocan, corno se practica en 
la siembra de la caña de azúcar, las va: as por pares. y unas en 
seguida de o tras tor án dose por sus extremidades, de tal mane 
raque no haya espacio en el fondo del surco que no tenga su 
doble hilera de varas Rn seg urda se cubre la vara con una 
capa ,k diez centímetros de tierra suelta 

Un mes después de la siern ht a em p1ezan algunos retoños 
á salir de tierra, pero la mavor ía de ellos sale hasta después de 
dos v tres meses de efectuarla la siembra . 

. El varal nuevo debe mantenerse limpio de toda mala hier- 
ba, al igual de un jardín bien entretenido 

Al cabo ele un año los retoños han alcanzado la altura de 
un metro más ó menos 
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El prmcrpal cuidado del ag ncultoi d u i ante los ti es pi ime- 
ros años, debe ser la producción del ma vo: número posible .de 
rrzomas, pues ne ella depende la ocupacróu ·rá¡wla y completa 
del terreno por la planta cultivada 

Para obtener este resultado. es necesario conservar las va- 
ras pequeñas, es decir, las que nacieron el primer año, y no, co- 
mo lo hacen muchos, corladas al ure duran te el segundo año, 
so pi etext.o (1ue éstas im prdeu la formación de varas nuevas y 
gruesas 

Estas varas pequeñas, s11 ven, por su acción r lorofihaua pa- 
r a la ahruen tación de la parte sub terr áea de la plan la, y Sl1l1 el 
prmcipal factor <le la formación y buen desarro1lo de los rizo 
mas, motivo por el cual no podrán cortarse smo hasta después 
del completo desarrollo de las varas de segundo año, y esto so 
lamente en las partes de la plantación donde estas últimas, su- 

Al principiar el segundo año, las nuevas matas emiten sus 
tallos subterráneos, los que poco á poco van cruzando en todo 
sentido el espacro de terreno dejado libre entre los surcos: en 
los terrenos declives estos rizomas, siguiendo la línea horizon- 
tal. salen de tierra por el lado bajo, cor rtenrlo el peligro de se- 
carse bajo la acción del sol El agricultor debe cubrir con tie- 
rra todos los rizomas que salen á la luz, lo que se practica por 
medio de un azadón. 

En esa época, un va: al sembrado en ter reno inchnad« ne 
cesrt a los cuidados rnleligentes y delicados, de u ua pei soria de 
con fianza, poi que los peones oc<ltnano\:\ qne ~·asl siempre lraba· 
Jan de un modo demasiado brutal, echan á perder mfinrdad de 
nzorn~ts quebrándoles con el azadón v c1n) los pies 

Cuando los tallos subterr-áneos alcanza» la edarl de seis 
meses. empiezan á emitir sus varas aéreas. y así va poblándose 
de tallos verticales todo el espacio dejado vacío entre los surcos 
primitivos, haciéndose compacto el varal 

Los dos pruneros años necesita la plantación, cuidados se- 
gmdos de desyerba; el tercer año se vuelve tan compacta que 
no permite ya el desari ollo de las malas lner bas. 

Al partir de esa época la plantación se limpia solamente 
cuando se practica el corte de las varas 

En la cosecha, se acostu m bra cor tar la extremidad supe- 
1w1 de las varas, es decir la parte 'I ue lleva las hojas, las que 
se pican y ·se riegan en la misma plan tacióu, tormando estas 
hojas, en el suelo. una capa gruesa á modo de colchón, gue 1111· 
pide el desarrollo de toda planta silvestre 
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En nuest ros exámenes de sangre palúdica que practicamos 
en el Laboratorio Bacteriológico del Hospital Rosales, hemos 
observado todas las formas del parásito del paludismo descu- 
bierto por Laverán, (todas las formas de evolución estudia- 
das en sangre humana), habiendo tenido oportumdad de ob- 
servar algunos casos de importancia, de donde hemos podi- 
do apreciar lo útil que es para el pronóstico y trat annen to, ha- 
cer lo mas pronto posible un examen de sangre, sobre todo en 
nuestro clima que es esencialmente palúdico, para averiguar de 
qué forma de parásito del paludisrno se trata, pues esto nos 
puede g uiar para implantar un tratamiento más activo, si es 
que encontramos el Plasmodiu m ele la fiebre tercia maligna ó 

tropical, al que se atribuye los accesos pernrciosos. 

En este año parece que se ha visto mayor número de en- 
fermos atacados de fiebres perniciosas Tres son los casos que 
más nos han llamado la atención, y los tres han siclo fatales; 
uno de ellos era una enferma de la chen tela civil, y los otros 
dos, enfermos del Hospital, uno que ocupó el lecho nú- 
mero ól del Tercer Servicio dc-Medicma (Sección de hombres) 
y el otro el lecho A. del mismo servicio (Sección de mujeres). 
La sangre de estos tres enfermos fué exammad a en el Labora- 

Ligero estudio sobre el parásito de la 
fiebre tercia mallgna ó tropical 

CARLOS RENSON 

La plantación entra en plena producción á partir del cuar- 
to año; porque solamente las varas <JUe nacen al comenzar esa 
época son las que adquieren todo su desarrollo 

Para su empleo en las construcciones, las varas deben cor- 
tarse enteramente maduras, es decir cuando florecen, porque 
es únicamente entonces que presentan garantías de larg a du- 
ración. 

ficien temeu te tupidas y desarrolladas, hacen inútil la conserva- 
ción de las primeras. 
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tono del Hospital, coloreada por el procedrrmeu to de Roma- 
nowsky, y la encontramos exageradamente parasrtada, nurne 
rosos hematíes mvadidos y muchos parásitos libres 

ICstud1ando estas preparaciones y tratando de determinar 
la especie. nos convencimos que se trataba del Plasmodiun ele 
la fiebre tercia maligna ó tropical, caractenzado en cuanto á su 
forma anular, en que estos son más reducidos que las anulares 
de las obas especies, más numerosos, con dos ó tres kar ioso 
mas cada uno, encontrando con frecuencia un glóbulo rojo 1t1- 
vadido por dos, tres y hasta cua ti o parásitos, que según Zie- 
man, esto es característico de la fiebre tercta maligna. El gló 
bulo atacado no es aumentarlo de volumen Los gametos, ova- 
lados ó en creciente 

En nuestras prepa raciones hemos o bservado, lo que alg u- 
nos autores dicen que es raro, el parásrto extraordinariamente 
abundante en ctrculacrón, con todas las formas de desarrollo. 

Uno <le los enfermos á que nos hemos referido, llegó al 
Hospital en estado comatoso, sin obtener datos sobre el princi- 
pio de su enfermedad Murió pocas horas después de su in- 
greso al Hospital En los otros dos casos, se trataba de enfer 
mas que tuvieron durante algunos días sus -fi.ebre'6 \rregu\ares, 
desprendiéndose la expltcacrón de esta irregulandad, del exa- 
men de las preparaciones en donde vimos parásitos en diversos 
estados de desarrollo, es decir, que hav distintas genei-ac10nes 
evolucionando independientemente, por consig uten te. hubo di- 
visión ele esq utzoutes en horas mdetcr mmadas, y como se sabe 
que el acceso febril es talla en el m ornen to de la di visión del esq Ul · 
zon te, así se explica que las enfermas á que nos referimos, ha- 
yan tenido sus accesos febriles en horas indeterminadas y no 
cada cuai en ta y ocho horas, que es el tiempo que necesita el 
Plasmodtu m de la fiebre tercia malig na para completar su ciclo. 

Dijimos al prmcipro de lo útil que es para el pronóstico y 
tratamiento, hacer un examen de sangre lo más pronto posi- 
ble Los autores Gral\ y Clarac. hablando sobre la acción de 
la quinina en el parásito de la fiebre maligna, dicen· ,<En la 
tercia maligna es menos rápida Ella no suprime los accesos. 
Parece que no obra mas que sobre las formas de drvisrón, y es 
necesario repetir la administración para atacar sucesivamente 
todas las generaciones de parásitos que viven en compañia en 
la sangre de los enfermos» 

«Maltirano y Guald1, tarn bién han observado que una dosis 
de qutruna atrae á la sangre periférica una cantidad de cresien- 
tes mayor U Pelet tinr, ha notado que el tratamiento del pa- 
ludismo por la qumma á altas dosis, cuando es prolongado 
más allá del momento donde la fiebre ha desaparecido, provoca 
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Calophylum Calaba. Jacq Vulgarmente. Barillo. Gu- 
tíferas Sinonimia Calaba, de las Antillas francesas; Ma­ 
ría, de Nueva Gran ada , Ocuia ó A rbo! de! aceite de Noria, 
de Cuba.-Muy conocido y apreciado es entre nosotros este ár- 
bol de elegante aspecto y hermoso follaje, se Je cultiva actual· 
mente en todos nuestros parques y paseos públicos Alcanza 

( Continuaci6n) 

Apuntamientos para nuestra Flora 
--------- 

JUAN C. 8EGOVIA 
Jefe rlel Labot a toi lo Bacteríolónit.:o 

,le\ Ilospitn\ Ro-.sales 

la aparición, en la circulación sanguinea, de un número mayor 
de gametos». 

Lo apuntado en esta reproducción lo hemos visto noso- 
tros en una observación personal y en otra del señor doctor l. 
don Arturo Núñez, En la observación personal se trataba 
del enfermo O. C., paciente fuera del Hospital con una fiebre 
tercia maligna. El parásito se encontró en abundante circula- 
ción, y no obstante el tratamiento por la qumrna en inyeccio- 
nes intramusculares, los accesos cesaron hasta la tercera serna· 
na. Ocho días después, cuando el estado del enfermo era muy 
satisfactorio y con temperaturas normales, examinamos la san· 
gre periférica y encontramos gametos en circulación y en núrne- 
ro regular. 

Por otra parte debemos estar prevenidos de las recaídas, 
pues la quinina ob i a muy poco sobre los gametos, asi lo dicen 
los autores, y esto mismo se desprende ele esta última observa 
ción Los elementos machos pueden desaparecer, pero parece 
que la quinina no tiene mng una acción sobre los org arnsmos 
hembras, y con el tiem po ó u na s1 rn ple fa t1g a. se puede pravo 
car una nueva generación, una esqurzcg on ía. 

Creemos, pues, de utilidad práctica en í re nosotros, ya que 
contamos con un Laboratorio completo, y á falta de éste, hay 
algunos médicos que han hecho estudios especiales en Euro- 
pa, que cuentan con lo indispensable para un examen, que se 
acuda, siempre que se sospeche un paludtsruo, al diagnóstico 
de la especie <J ue lo ocasiona. para saber st el enfermo está ó nó 
en peligro de un acceso pernicioso 
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Ter­mina/za catapp«, L, Vulgarmente. Almendro, Sino­ 
nimia: Almendro de Zas Indtas.­He a.quí otro de nuestros 
hermosos árboles, onginat io de la India y perteneciente á la fa. 
milia de las Corn bret áceas Alcanza hasta quince metros de 
altura. Se distingue por tener las hojas agrupadas en el ápr- 
ce de las ramitas Las hojas son ob -aovado-ablong as, subaco- 
rozonadas ó redondeadas, ligeramente pubescentes por elenvés, 
mientras que su cara superior es lampiña y lustrosa. Flores 
en espigas simples ó pedunculadas, ocupando las masculinas la 

una altura de 12 á 15 metros, parece onginano de las Antillas 
He aquí sus caracteres hojas opuestos, ovales, lisas, lustrosas 
y algunas de ellas obtusas, coriáceas y finamente nervadas. La 
corteza del tronco es rk un co101 a m arrlle n tn ,en los individ uos 
jóvenes y algo 11eg1 uzco en lns ad uit.is Ftores blancas, oloro- 
sas, axilares, dispuestas en 1 acunes late: ales Cáliz caduco y 
¿te 4 lacinas Corola de 4 pélalo,.:, cóncavos, ovales, redondea- 
dos y alternado con las piezas del cáliz Estambres, numerosos, 
libres y con filamentos cortos y delgados. Ovario supero, uní· 
!ocular, llevando un estilo simple y un estigma apenas lobado. 
El fruto es una nuez redondeada y rnenospe1 ma 

Por mcisiones practicadas en este árbol se obtiene una re· 
siria m omática, de color atuarrllo al prmcipio y verde al coagu- 
larse, llam ama Bálsamo maria, es de un sabor algo amargo y 
q uem a desprendiendo un olor muy agradable, no es soluble en 
el agua y da una especie de tamn« cuando se trata por el ácido 
nítrico Se dice que esta resma posee propiedades semejantes 
á la Copaiba y á nuestro Bal samo neor o [11/yrospermum, 
Sonsonate l. 

Los frutos son comestibles, aunque no en tt e nosotros, y 
dan por expi esión de las serm\las un aceite abundante riue se 
nos asegura ser bueno para la prn tura y los barnices grasos, 
así como para alumbrado 

Las flores son pectorales y se usan bajo forma de infusión. 
Nuestro pueblo emplea el laí.ex de la planta [leche 'de oa­ 

n!!o 1 contra los golpes y arlernás contra las inflamaciones En 
las Antillas tam lnén se usa como vulneraria y como expectoran- 
te en los catarros pulmonares 

Se ha preconizado la corteza en el tratamiento de las leuco- 
rreas (!lores blancas) y de las gonorreas, en donde obraría 
quizás como astrmgen te. Puede administrarse bajo forma de 
tizana, en decocción ó en tintura. 

Suministra este precioso árbol excelente madera de cous- 
truccrón, tanto por su incorruptrbihdad como por su buena con- 
sistencia 
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Zingiber o(!icina!e, Rose Vulgo· Gengibre. Familia: 
Amomáceas.­Planta mdígena, vivaz, originaria ele la India; 
crece especialmente en las cercanías de Zing: ó Ciugr, de do n de 
toma su nombre. Presenta un rizoma bisanual, articulado, 
ligeramente amarillento al exterior' y blanco ó rojizo interior- 
mente; de este rrzorna parten ramas acres que pueden alcanzar 
hasta más de un metro de altura Sus hojas son alternas, dís- 
ticas, envamadorns, lanceoladas, largas, lineares, glabras, agu- 
das y con una nervadura media blanca v saliente, F'lores ama- 
rillentas, dispuestas en espigas y rodeadas de brácteas obtusas, 
verdes al principio y am<1.rillentas después; cáliz g am osépalo, 
verde y de tres dientes, corola amanlki-anaraujado, con estnas 
violáceas y de tres divisiones iguales; est abres 3, encontvándose 
casi siempre sólo uno, debido á r¡ue los otros dos son estériles, 
desaparecen 6 se trnnsfor m an en láminas petaloideas ; fa. antera 
c1ue lleva el estambre fértil está más baja que la extremidad su- 
perior del filamento, es uilocuiar y tiene una especie de surco que 
atraviesa el estilo; ovario ínfero,. trilocular y pluriovulado , estilo 
simple filiforme, con una estrg ma mfuudibuliforme Según 
Baillon, el fruto no es conocido, pero debe ser una caja trilocu- 
lar. 

En el comercio se conocen dos clases de Gengibre el blan- 
I o y el gns, siendo este último el más estimado. Tiene un sa- 
bor picante y cuando se pone en contacto con la pituitaria 
(membrana que reviste las fosas nasales) produce estornudos, y 
al con tan to de la piel un poco de ardor y hasta rubefacción. 

* 

parte superior de las espigas y la mfei ior las hermafroditas, cá- 
liz caedizo, de cinco divisiones y acampanado; corola nula. Es· 
tambres 10, dispuestos en ctos series Esb1o fihforme. Fruto 
drupa indehiscente, monosperma y con una semilla armg daloi- 
dea. 

Las hojas ele este árbol son de consistencia membranosa; 
cuando llegan á su completo desarrollo tornan un color 111j1zn y 
son muy apetecidas por el eterno enemigo de nuestros j.u .hnes, 
el Zompopo (Atta cephalotes). 

La leche lle las almendras se ha u trhza do para la piepara- 
ción ele una pomada <1ue se ha usado contra algunas enferme- 
dades de la piel, 

Las semillas son comestibles y de sabor agradable, así co· 
m o el mesocarpio cuando está maduro; puede extraerse <le ellas 
un aceite de buena calidad y sirven, además, pata p, epar ar 
emulsiones. 

La madera no recibe a plicaciories. 
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Stercu iia Ca r th ag inen ses, Cav. Castaño es el nombre 
vulgar con que nuestro pueblo designa á este hermosísimo ár- 
bol de nuestras selvas, de talla corpulenta y de espeso y fron- 
doso ramaje. Sus caracteres son hojas alternas, caducas, estt- 
putadas, de 3 á 5 lóbulos enteros, aguzado-obtusos y ondulo· 
sos, con la cara superior glabra y la inferior vellosa y cemcien ta. 
Infloi ecencias en panojas axilares ó ter minales; cáliz 5-fido, de 
color amarillento con puntitos purpúreos y de segmentos trian· 
gulares y a]g·o doblados hacia afuera. corola nula Ovario es 
tipit a do, de S carpelos foliculares y de una sola cavidad Es 
tambres 15 y dispuestos en ~ series en las Rores masculinas 
Folículo de color aceitunado, ruuv velloso cuando tierno v de 
color amari11o canario en su inrer ior , serrullas ovoideas negras 
y lustrosas 
- Refiriéndose á este árbol dice Gorena, de Nicaragua (F!r, 
ra 1V1carag'liense­ ''las semillas son oleagmosas y coruesttbles. 
'Tostadas son muy sabrosas para comer Qmzás son más dul- 
ces y más aromáticas antes <le madurar v crudas Por las he 
ridas de la corteza y de las fru í.as verdes. sale un líqtudo que 
ya sólido parece goma blanca y t, a nsparen te, saluble en el ag·ua 
que se vuelve rnacilagmosa y corno clara de huevo, y que puede 

Cuando se mastica produce salivación Se cree que es afrodi- 
siaco y se le ha empleado como carminativo, como estimulante 
y para mm batir los cólicos ~e le ha empleado tam bién contra 
los dolores de muelas, c om« condimento, y sobre todo en la ela- 
boración de la deliciosa bebida u mvet salmen te conocida con el 
nomi)Ie de Gingerale. Se ha llegado á suponer 4t1e puede 
aumentar la actividad de los centros cerebrales. 

Entre nosotros he visto emplear el rrzoma, bajo rorma ne 
tisana, contra las bronquius, pa1 ;l calmar la tos; y en infusión 

ó como refresco contra la dispepsia, siendo de notar c1ueen rea- 
lidad es un excelente estomacal, como he tenido ocasión de ob- 
servarlo vanas veces. Fo1 m a parte, tam brén, de la bebida po- 
pular que conocemos con el rio m hre <le Clztnchiví, v de ott as 
más. 

El análisis del Gengibre ha sido practicado por 'T'resh, 
quien ha encontrado lo sig ureute. en aceite esencial de olor aro 
rnático, de consistencia semejante á la del aceite de almendras. 
soluble en el éter, cloroformo ácido acético, sulfuro de carbono, 
etc, y poco salub)c en el alcohol, con el ácido sulfúrrco toma 
una coloración roja y es levóg rro ; una sns tancra llamada por él 
gtngeral y á la cual debe el geng1bre su sabor También 
se ha encontrado una resina neutra. resmas ácidas, almidón y 
materias grasas. 
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D. Simo» Tadeo de Tueru, Jllinistro Contador por S llf. 
del Estado Real de Hacienda de la provmda de San 
Salvador, etc 
Certifico haberse dmg ido con oficio de diecinueve ele febre- 

ro á esta In tendeucia por el Escribano ele Cámara de la Real 
Audiencia, don Juan Hur tado, y desde aquella pasádose á esta 
Contaduría Principal para los efectos convemeutes, la Real 
Provisión que á la letra dice así 

Don Carlos, por la g racta de Dios, Rey de Castilla, de 
León, de Arag óu, de las dos Cicilias, de Jerusalén, de Nava- 
rra, de Granada, de Toledo, ele Valencia, de Gahcia, de Ma- 
llorca, de Sevilla, de Cardeña, de Córdoba, ele Córcega, de 
Murcia, de Jaén, de los Algar ves, ele Algesiva, de Gibraltar, 

de San Salvador, 1799 

Escuelas de primeras letras en la provincia 

Documentos para la historia de El Salvador 

LUIS V. VELALCO. 

utilizarse como la goma arábiga La concha de los frutos tier- 
nos, picada y puesta en la noche en dos partes ele agua hirvien- 
te, ha soltado tanto mucílago, que aparnce_por la mañana co- 
mo cla ra de huevo, ese líquido colado v puesto al sol, se vuelve 
poco á poco del color ag amuzado de la parte in terror de los fru- 
tos Lo goma <le la corteza es algo parduzca, peto idén tica á 
la de los frutos Los fru tus verdes SP. utilizan como emolientes. 
De las semillas se saca un aceite muy fino v bueno para comer, 
para la medicma v los usos domésticos. Con las semillas, sin 
la cáscara, azúcar y agua, se prepara una emulsión muy sabro- 
sa y á la vez muy útil como remedio Este árbol se debiera 
propagar en el campo " 

No conozco la composición química de esta planta, pero 
infiero que talvez puchera eucon ti arse los rmsrnos principios 
que su congénere, la Sterctt!i(t ac umsnata (Palo de I{ola), 
y e11 esa virtud sería nuestro Castaño un árbol de gran valía: 
Convendría, pues, m ten tar su análisis. 
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<le las Islas de Canana, de las Ln dras U1'1en tales, y Tierra Fu · 
me del mar Océano, Archid uq ue de Austria, Duque de Bo1 
goña, de Brabante v Müán, Conde o.e Abspurg, de Flandes, 
'T'irol y Barcelona, Señor de Vizcava v de Molma. 

P.or cuanto, por rnt residen te, - regente v oidores de miau- 
drencia, corte y real cancillería, que recide en la nueva ciudad 
de la Asunción de Guatemala, se d ió el auto del tenor sig uien 
te Real acuerdo ne Guatemala, enero vern t.icua tro de mil se 
tec1entos noven ta y nueve. Los señores iegente D Ambrosio 
Cerdán de Loanda, Simón Pontejo, í' oídores D. Jacoho de 
Villa Urrutra, D. Manuel del Campo y R1vas y D Juan Co 
liado, en paz del Señor, y Fiscal D Diego Pzloña, en vista de 
vat ios expedientes con que se ha d,cdo cuenta pot el Celador. 
sobre Escuelas en los pueblos de mdros, resultando de alguno 
de l01lo:-s que uo se ha cum phdo con lo qtte está prevenido en 
d1sün tos tiempos por este T'nb uual, y priucrpalruen te con 
at i eg lo á lo resuelto pm $ M por las Reales cédulas de diez 
de mayo de mil setecientos setenta, veintiocho de noviembre .te 
mil setecicn tos se ten ta y dos, vem ucua tr o de noviern bre de mil 
setecientos setenta y cuatro, vem í.idós de febrero de mil sete- 
ne 11 tos seten ta v ocho , \' cm ni de n ovre m bre de mil setecieu tos 
ochenta y dos,}~ siendo ·tan importante á la Religión y al ID~ 
t.ado la primera educación <]lle se dél á los niños, porque las 
pi nneras un presiones que reciben en la tierna edad duran por 
lo regular toda la vida, y la mayor parle ele ellos no adquieren 
otra instrucción r nstraua y política <1 ue la que recibieron en 
las escuelas, poi lo que debe ser uno de los principales eneal 
gos <le los intendente, corregidores y alcaldes mayores, el cui- 
dario de que ios maestros de primeras letras cumplan exacta- 
mente con su rmmsterio, y <J ue inspiren á los Indezuelos con su 
doct uua y ejemplo. buenas máximas morales y políticas y pa 
raque se umformen las Escuelas en todas las Provincias de es- 
te Reino, se acordaron los puntos srg uren tes. 

19 Que por los respectivos Jueces de cada Provincia se re- 
mitan á este Ti ibunal un Estarlo que manifieste los pueblos 
que comprenda su jurisdiccióu, en que pueblos hay escuelas y 
en cuáles no, el motivo ó causa que haya para no haberlas. 

29 Que se exprese el sala no que se da á .los maestros de 
Escuela, desde el día que están sirviendo, y de qué fondo se 
paga 

3<J Que se diga el gasto anual que se hace en cartillas, ca 
tones, papel y plumas y de donde sale este gasto en los pue 
blos donde están establecidas las Escuelas. 

49 Que sm perjuicio de esta provincia, se pongan desde 
luego Escuelas en los pueblos donde lleguen á cien tributarios. 
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5° Que en pueblos, en cuyos cabildos haya µ1eza separada 
para Escuelas, no debe hacerse de nuevo. sino es sólo en ague 
llos donde una misma pieza sirve de todo, es decir, para Escue- 
la, j un ta de cabildo y alojamiento de pasajeros sobre y ue in· 
formaban donde no hay esta pieza separada v !P que costaría 
fabricarla, por avalúo de pet itos en m tchgencia de que los 111- 

dios deberán coucurrtr con su trabajo personal y que donde la 
Escuela tenga corn unrcacrón con el alojamiento de pasajeros ó 

sala de cabildo, deberá cerr ai se y abr írsele puertas por otro la· 
do, para evitar el bulhcro y confusión que es consiguiente. 

69 Que donde hayan solamente indtos y no alcancen los 
bienes de comu rud ad. se proponga por los jueces y curas St· 
multáneameote el modo más fácil LOn que dotará los maestros 
de Escuela, Iuer a de las diez l» azadas que siembr an los indios 
para su comumdad y demás prevenido 

79 Que en donde hayan de concurrir indios y ladmos, den 
estos medio, uno, dos 6 tres reales cada mes según su clase de 
enseñanza. 

89 Que los mismos jueces, con acuerdo de los curas, pon· 
gan m terrnamen te los maestros de Escuela, dando cuenta pa- 
ra su aprobación, bien entendido que siempre deberán nom- 
b rar personas de buena vida y costu m bres, para lo que harán 
los exámenes ron la mayor escrupulosidad, á los que podrán 
remover con causa justa y nombrar oti os en los términos acor- 
dados, cuidando cumplan con exactitud y puntualidad por la 
mañana y tarde en las horas correspondientes 

99 Que para el logro de tan importante providencia, se 
libren Reales provisiones de 1 uego y encargo al muy Reverendo 
Arzobispo, y Reverendos Obispos, para que manden á los cu- 
ras de la Diócesis se interesen en persuadir á los indios, lo útil 
y conveniente que les será el que a pi en dan sus hijos á leer y 
escribir. Y otras de cordillera á los intendentes, Gobernador 
de Costa-Rica, corregidores y alcaldes mayores <le este Reino, 
para su puntuali cu rnplirmento. 

10° Y que libradas las Reverendas Provisional, le ponga 
testimonio en el Libro de autos acordados, le tome razón e11 la 
Contaduría Mayor, y en el juzgado censos y se pase este expe- 
diente de ruego y encargo al Devoto Presidente Prior de Be· 
lén, y á los maestros de Escuela de esta Capital, para que in 
formen cuanto más les pa1e:,:ca más conducente al mejor y 
más fácil método de enseñanza de los indezuelos, v medios de 
que puedan valerse los maestros de Escuela de t~d0 este Reí· 
110 y fecha pase al señor Fiscal Cerdán, ViHa Urrntia, Cam 
po, Collado, Piloña. El auto antecedente proveyeron y firma 
ron los SS. del margen, lo certifico, Juan Hurtado. 

75 LA UNIVERSIDAD 



San Salvador, Julio cuatro de mil setecientos noventa y 
nueve.­Simón Tadeo de Tue» o. 

Y para que lo proveído tenga su debido efecto, con acuer- 
do de los enuuciados mi Presidente Regente y oidores, libro la 
presente carta, por la cual mando á vos mi con egidor intenden- 
te 111ienr10 de la provincia de San Salvador, que en intehgencia 
del auto inserto y cap ít.ulo (1ue comprende, guardéis, cumpláis 
y ejecutéis su contenido en la parte que os toca, sin hacer en 
contrario con nmg ún pretexto, pena de m: merced, y de dos- 
cientos pesos p,wa mi Real Cámara y Fisco 

Dado en Guatemala, á dicinueve de febrero de mil setecien- 
tos noven ta \' nueve años. 

Yo, D. juan Hurtado, Secretario de Cámara por S M., 
lo hice escribir por su mando con acuerdo de su Presidente Re- 
gente y Oidores. 

Hay una rúbrica. 11 José Domas y Valle, Ambrosio Cerdán, 
Pontejo, Juan Collado, Registrado, Juan Miguel Rubio y 
Gernmir, Hay un real sello, Canciller. Juan Miguel Rubio y 
Gemmu Hay una rúbrrca 

Acompaño a vuestra Merced la Real Provisión hbr ada por 
esta Real Audiencia para que 1 emita el estado que se le previe- 
ne, relativo a\ estaqlecinm.nt() de F.:-scuelas de rndios de esa in· 
tendencia, y de su I ecrbo me dará vuestra merced el correspon- 
diente a viso 

Dios guarde á vuestra merced muchos años. 
Guatemala, drecrnueve de febrero de mil setecientos noven- 

ta y nueve ll Juan Hurtado Señor Corregidor Intendente 
interino _de la Provincia de San Salvador. Contéstese recibo y 
tráigase ~ Agmlar. 

El decreto de la vuelta proveyó y firmó el señor Intenden- 
te Corregidor interino de esta Provincia San Salvador, febre- 
ro veinticinco de mil setecientos noventa y nueve. ~ Agustín 
Cisneros, 

San Salvador, marzo ocho de mil setecientos noventa y 
nueve. Visto el superior despacho que precede, désele su de- 
bido cumplirmeuto, y al efecto pásese á la Contaduría princi- 
pal, y líbrese oportunamente los necesarios á los Jueces de los 
partidos Agurlar, Agustín Ctsueros 

Y á virtud de lo dispuesto en el antecedente decreto, he 
formado el presente a testado, para los fines y efectos que en él 
expresa, e] cual es correspondiente al expediente original exts- 
ten te en esta Contaduría prmcipal de mi cargo á que me rerni- 
to. 
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I - r A PASION DEI OS ~IEDH)C~J:S 

La envidia es el ac íbar d c los impotentes, el g 1 ille te de los fracasa· 
dos. Es un hu mo: venenoso r1ue mana ele las h e i idas abiertas poi· la 
realidad en el flanco de las almas vanidosas. Es el rubot <le la mejilla 
sonoramente abofeteada por mano <le la super ioi idad ajena 

La envidia es innoble entre las bajas pasiones que pueden at raigar 
en los caracteres m edioc res El !J ue envid ia se con tiesa subalterno; es- 
ta pasión es el estigma psjc okig ico de una humillante infe riot irlad, sen· 
tida, reconocí da 

No basta ser infe r io r pata envidiar, pues todo hom b r e lo es de al- 
guien en algún sentido; es necesario sufrir d el bien ajeno, de la dicha 
ajena, de e ualq uie 1· c ul mina" ión a iena, En ese s ufr imicn to es tá el n ú- 

cleo moral de la envidia: m uerde el corazón como un ál ido, lo cai come 
como una polilla, lo cor i oe como la her ru rnbi e al metal 

J~I envidioso es la prime I a víc ti ma de su p I o pin veneno, la envidia 
lo devora como el cáncer fL la víscer a, lo ahoga como la h ierl i a á la enci- 
na. · Por eso el Pouasi n, en una tela ad mi r able, pin tú á este monstruo 
mordiéndose los brazos v sacudiendo la cabelle i a de sel pi entes que 
le amenazan sin c e sa r 

La envidia es la ho rca canelina poi· donde pasan, tarrlc r'i te m pt auo, 
los q ue viven esclavos de la vanidad. Y pasan lfvirlos de angustia, tor- 
' os, averg onzudos ele su propia tristura, sin com p renrle: q ne sus la- 
mentaciones son lu más inequívoca con sag I ación del mérito ajeno. Bien, 
la ha definido Vargas Vila Lomo el culto rl e las almas viles á las almas 
grandes y como la arlor ac ión del mérito por e1 d especuo: envidiar es 
estar de 1 od illas ante una glot ia 

La iuex ting ui hle tortura 11101 al de estos ,Lma.r!!,ados e~. al mismo 
tiempo, el pedestal g ran ítico de los veru.edor-e s 

Entre las malas pasiones ninguna la aventaja Pl uta rcu decía ya 
-y lo repite La Rochefuucauld -que existen almas cot i ornpidas has ta 
jactarse de pasiones abomiuables: pero ninguna hay q ue haya tenido 
el coraje ele confesarse envidiosa Una muy pi i ncipal i azón de ello es- 
tá en q ne confesar la propia en vidia implica á la vez d eclat a rse infe- 
rior al envidiado; pe1·0 no es menos cierto que se b at,1 <le una pasión 
tan abominable, y fon u nive rsu.lm en te detestada, que ave rg üeuza al más 
impúdico y se hace lo indecible por ocultarla 

Sorprende que Ribot no la haya estudiado en su rec ie nte volumen 
sobre las pasiones, limitándose ;i m encionai-la como un caso particular 
<le los celos Fué siempre t,u1ta su difusión y su vi r ulcncia qtt"- la mi- 
tología c reco-la tina la supuso de orig en sobrehumano, haciéndola nacer 
de 1a.s ti nieblaa nocturnas 1f,l mito le at r ibuv e cai a de vieja hon-ible- 
mente flaca y exangüe, la Lafie¿a c n hie r ta <le vívo i as en vez de cabellos 
Su mirada es hosca y los hojns hundirlos. los <lientt:s negros y la len- 
gua untada con tósigos fatales; en una mano ase ti LS serpientes y en 
la oti a una hid ra ó una tea; incuba en su seno un mous tr nuso rep til q ue 
la devora continuamente y le instila su veneno; está ag itarla, no 1 íe: el 
sueño nunca cierra los pá1 pados sobre sus ojos in itados T'orlo su- 
ceso feliz la aflige 6 la atiza su conuo ia; desünac1a á sufi ir, es el ve i d n- 
go implacable de sí misma 

LA ENVIDIA 
DE OMNI RE SCIBILI 
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ru~ LA gNVIDIA Y LA 1,;r,1ULACION 

Concue rdau, los maestros c lásicos, en aceptar el parentesco entre 
la envidia y el odio, aunq ue sin c onf udii estas dos pasiones de acue i do 
con los distingos enunciados poi P'luta r co Conviene sutilizar el proule· 
ma, distinguiendo oh-as pasiones q ne se le parecen y que algunos psicó- 
logos conf unrlen con ella: la emulación y los celos 

La· envidia es, sin duda, pasión como ellas y a r raig a en una tenclen- 
cia afectiva, pero posee ca racter es propios que permiten diferenciarla. 
Se envidia lo que ot ros ya tienen y se desear ía tener, sintiendo q ue el 
propio es un deseo sin esperanza; se cela lo q ue ya se posee y se teme 
perder, se emula en pos de algo que otros también anhelan, teniendo la 
posibilidad de alcanzar'lu 

Un ejemplo tomado en las fuentes afectivas más uuto r ias ilust i at á 

mejor la cuestión Envidiamos la mujer 'I ue el prójimo posee y noso- 
tros deseamos, e nan do sentimos la i mposibilidad d e dis pu tá mela Ce· 
lamos la mujer <¡ ne nos pertenece, e u anclo sentimos incierta su pose· 
sión y tememos que ot i o pueda cornpar tii la Ó q u itá.rnos la. Competí- 
mes sus favores en noble emulación, cuando sentimos 1a posibilidad de 
conseguirlos en igualdad de condiciones con otros que á ellos aspiran 
La envidia nace, pues, del sentimiento de i nfe i ioi idad respecto de su 
objeto: los celos derivan del sentimiento ele posesión comprometido; la 

II-LA ENVIDIA Y Eí ODIO 

Es una pasión ti aidora y propicia {t la hipocresía Es al odio 'co- 
mo la ganzúa á la espada; la emplean los que no tienen brazo robusto 
v corazón valiente En los ímpetus del odio puede palpita r el gesto so- 
berbio de la garra que en un altivo estremecimiento destroza ~r auiq ni- 
la; en la subrepticia r eptacióu de la envidia sólo se percibe el a t rastra- 
miento tímido del q ue 1 espeta la espalda y busca morder el talón 

'Teofr asto creyó que ]¡1. envidia se confunde con el odio ó nace de 
él, opinión que encontramos eu nncia da por Aristóteles, sn maestro 
La misma cuestión d eaar rolló más tar de Plutarco, aunque pr eocupán- 

dese de establecer diferencias entre las dos pasiones A p1 i mer a vis· 
i:a se confunden; parecen brotar de Ia maldad y cuando se asocian tór- 
nanae más fuertes. como las cufe rmedades que se complican Ambas 
sufren del bien y gustan del mal ajeno; pero esta semejanza no basta 
pava confundidas, si atendemos {t sus diferencias. Sólo se odia lo q ue 
se cree malo ó nocivo; en cambio toda prosperidad excita la envidia, 
como cualquier 1 esplandor irrita ÍL los ojos enfermos. Se puede odiar 
Ít las cosas y ÍL los animales; solo se puede envidiará los hombres. El 
odio puede ser justo, motivado; la envidia es siempre injusta, pues la 
prosperidad no daña á nadie. Itstas dos pasiones, como plantas d e 
una misma especie, se nutren y fortifican por causas el1 uivaleutes: se 
odia más á los más pe i versos y se envidia más á los más meritorios 
Por eso 1'emístocles decía, en su juventud, que aun no había realizado 
ningún acto brillante, porque todavía nadie lo envidiaba. Así como las 
cautái idas p ros pe i an sobre los trigales más rubios y sobre los rosales 
más floi eciente.s, la envidia alcanza {1 los hombres más famosos por su 
ca rár-te r y por su vi r tnrl El odio no es desar mado por la buena Ó ma- 
la fortuna; la envidia sí Así como u n sol que ilumina perpendicular- 
mente desde el más alto punto de! cielo reduce á. nada ó muy poco las 
sombras de los objetos que están de ha jo, así, dice Plunu co, el ur·illo 
de la gloría achica la sotnb ra de la envidia y la hace dcsapat eoe r (O­ 
In as Jforales, TI, 57<,, erl id. Did ie i ] 

LA UNTVER8IDAD 78 



emulación sur ge del sentimiento de potencia que acompaña ft toda ten- 
dencia expansiva de la personalidad. 

Por defoi mación de la teud encia ego1sta algunos hombres están 
naturalmente inclinados á envi diat á los q ue poseen tal superioridad 
nor ellos codiciada en vano; la envidia es tanto mayor cuanto más irn- 
posi ble se considera la adq u isiL ión del bien codiciado };Js el reverso 
de la emulación; ésta es una fuerza propulsora y fecunrla, siendo a1pie· 
Ila una rérno i a que traba y esteriliza los esfuerzos del envidioso. Bieu 
lo comprendió el poeta Bar triua. en su admirable quintilla: «La envidia 
Y la emulación~-parientes dicen q ue sonr-r-au nque en todo diferentes,- 
al fin también son parientes-el diamante y el carbón » 

La emulación es siempre noble: el odio mismo puede serlo algunas 
veces. La envidia es una cobardía propia de los débiles, un odio i rn- 
potente, una incapacidad manifiesta de competir 6 de odiar 

Los grandes espíritus son admirativos: nunca puede incomodarlos 
la g randeza ajena. El talento, la belleza, la energía, quisieran verse 
reflejados en todas las cosas, para in ten sifica i se en proyecciones in- 
númeras; la estulticia, la fealdad v la impotencia sufren tanto ó más poi· 
el bien ajeno que por la propia infelicidad El que envidia se confiesa 
pequeño y débil; el que admira se siente grande en la emulación de los 
demás «Comprender es'ígnalarJ>, hemos dicho El que escucha ecos 
de voces proféticas al Ieer los escritos ele los grandes pensadores; el 
que siente g rabar-se en su corazón, con car acter es pvofuudos como ci 
cat rices, su clamor visionario y divino; el q ue se extasía contemplando 
las sup re mas creaciones plásticas; el que goza de íntimos escalofríos 
frente á las obras maestras accesibles á sus sentirlos, y se entrega á la 
vida que palpita en ellas, y se conmueve hasta c uajá.raele de lág rirnas 
los ojos, y la garganta se le anuda, y el corazón bullicioso se le ar reba- 
ta en fiebres rle emoción: ese tiene un nohle espíritu y puerl e incubar el 
deseo de c rea r tan grandes cosas como las ,¡ne sabe ad mi rav. El que 
no se conmueve leyendo á Dante, mirando á Leonardo, oyendo á Bee- 
thoven, puede estar seguro rle q ue la naturaleza no ha encendido en 
su cerebro la antorcha suprema, ni se mostrará jamás sin velos ante 
sus ojos ciegos que no saben a d mi i arla en las olu as de los genios 

La emulación presume la equivalencia, implica la imposibilidad de un 
nivelamiento Saluda {1 los fuertes fJue van camino rle la gloria, mar- 
clnndo ella también; solo el impotente, convicto y confeso, emponzoña 
su espíritu mediocre hostilizando la marcha de los que no puedeseg uir. 

Toda la psicología de la envidia está sintetizada en una fábula, digna 
de incluirse en los Ji hros <le lectura i ni anti! U u ven tt u do zapo grazna- 
ba en su pantano cuando vió resplandecer en lo más alto <le las toscas á 
una luciérnaga. Pe nsó q ne ni ng!Ín se 1· tenía derecho de lu ci 1 cualidades 
c1 u e el mismo no poseería jamás I\101 tifica do por su propia í mpoten · 
cia saltó hasta ella y la cubrió con su vient: e helado La inocente lu- 
1..iérnaga osó preguntarle: lPon1né me tapas? Y el sapo, congestionado 
por la envidia, sólo ace i tó á iute rr oga r á su ver: Por qué brillas? 

rv+-r A VANIDAD 

Sin van irlad , no habi ía erivid ia Es l1 n es tig rna de hombres me- 
diocres y es t ri ba en el desconocimiento de la pnJp!a mediocridad. Por 
e1la se cometen las más graves iúl! acciones al honor y á la d elicatleza , 
Schille1 la definió en una hase u ue q ne vale un libro: «la vanidad es el 
puente q ue nne todo lo noble y todo lo innoble del hombre». l~s 
una ambición de cosas pequeñas; la única ambición de los caracte rse 
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meng na dos ~! hombre vanidoso aspi i a á brillar pul su belleza física, 
por su peinado impecable, poi· la habilidad <le su sas t re, por sus títn1os 
nuhrliarios, poi su fortl!na, por sus palmas académicas, por sus po- 
siciones b u l ve rátiL as, poi· torl u lo q tu- p11 erk a bultar la exig üa 11ersona- 
lida d i ea.l Ese disf i az de s lu mb radcu de 1 ebañus, audia siempre por 
encandilar al p1 opio d isfrazado 

Se esboza ya en todo niño mcdioc i e que descuella J a por c i i c uns- 
rancias independieutcs de sus aptitudes Maestros v padres gustan 
de e q n ivoc at se. viendo en carla tontuelo un pergenio, cultivando en él 
los gét menes fatales de la vanidad Conv en<l da com hati da, ati rman 
los 11101 alistas q ne pi edican máximas de al ma na q ue; pero olvidan q ne 
fa hipocresía. dominante sólo consigne transfoi ma.r la vanidad, disfra- 
zándola de humildad excesiva y enervando las altiveces q ue son la base 
de un c:n<tctex dig11n 1'~sa lnnni\d.td de catecismo swete ser una va.ni- 
dad subrep ticia é insidiosa. q ue no ret roi ede ante vileza alguna para 
alcanzar un favor. 

Así entendida la humildad es eq u ívcu a: r10 es solamente lo con· 
tt ar io ele la vanidad. sino también de la dignidad La modestia, pata 
se: decorosa, debe sui un simple afán de no gravitar sobre los demás, 
sin declinar la más leve partícula de dignidad. Si la mentira vanidosa 
es r i clícnla en Tarta rín, lalm en tí ra h í póc ri ta es ig no mi ni osa en "I'ar tufo 

Las preocupaciones igualitarias reinantes en las democracias LOt1· 
ternpoi áneas exaltan la noción pleonás tica de las pe rsoualirlades me- 
diocres é iufer ia res Jl:l brillo de la gloria sobre las frentes elegidas 
deslumbra {L los ineptos, como el ha i tazgo del rico encela al rnise i able 
El elogio del méz ito es un es tímnlo para su simulación Obsesionados 
por consegu i l el éxito, aunque humillados poi· su incapacidad de soñar 
la gloria, todos los impotentes se consuelan creyendo poseer méritos 
modestos y vi dudes s ec re ta.s que los demás no reconocen Se creen 
actores de la comedia humana; entran á la vida const ruvéndose un es· 
na1·io, g1 ande ó pequeño. bajo Ó culminante. sombrío Ó luminoso; cada 
n na vi ve con la p i eocu pación constan te del j ucio ajeno sobre su perso 
na .'\ __ sí consumen los hornb res las mejores energías de s11 existencia, 
sedientos de distinguirse en su órbita, de or upa i {1 su mundo, de cau- 
tivar la atención ajena, por cualquier m edio y de cualquie r manera. 
La diferencia, si la hay, es puramente cuantitativa entt e el escolar que 
pe i sig ue die.í' puntos en los exámenes, el político q ue sueña ver se acla- 
mado ministro ó presidente, el novelista que aspira {L ediciones de cien 
mil ejemplares y el asesino que desea ve, su ret i ato en la sección poli- 
cial ele los ¡.: raudes pe l"iód icos, 

Ha dicho 'l'arde que el a mo r propio es el maj or estímulo para la 
acción: el deseo de b i illa.r en nuestro ambiente inmediato y la pr eocu- 
paci6n üel juicio que suge i irnos al pet¡ ueño gntpo que nos circunda ele 
cet ca 1<~11 ol ele estos sen ti mieu tos es grande en todos los hom b res, 
{lesde e1 mÍlS humilde l,a.sta e11ná\':. encmnbYa(10 ~l oYguUo y la ~re- 
tendida megalomanía de los grandes hombres son formas excelsas ele 
Ienómenos perfectamente normales: rara vez son mayores que la vani- 
dad y el amor propio de los imbéciles La diferencia estriba en su 
I elación con el mé1 ito A un metro y á simple vis.ta nadie ve la pata 
de una hor mig a per o todos pe rci ben la garra de un león; lo propio ocu- 
rre con el org ullo 1 uirloso rle los grandes y la desapet cib.da vanidad de 
los insignificantes. 

Aunque s ui g idas en el mismo tei i eno del amor propio, no pueden 
.confundi r se <Il y-a peu d 'ñmes assez fortes pou 1· s 'élever j usq u '{L l'or- 
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Todo lo q ue e a usa Ielicidad puede se r objeto de envidia La inep- 
titud para sa t isfac e i un deseo Ó hartar un apetito determina esta pa- 
sión 4. ue hale su f ri r en presencia del bien aje 11(1 El '- 1 ite 1 io con '-! ue 
se suele valuar lo envidiado es pura m edtc s u b ie tii o: l a da hombre es la 
medida de los demás, se~Ü.n el j uicio 1lne tiene de sí mismo 

Se s uf t e la em idia apropiada á las i nfe rior idatles, que se sienten, 
sea cual fue i e su valor objetivo El rico puede seu tii emulación ó ce- 
los por la riqueza ajena; pe ro envidiará el talento La 111 u j e r bella ten- 
drá celos de ot ra bella; pe ro envidiará ft las 1 icas, Es posible sentirse 
superior en cien Losas é iufe rior en una sola; este es el punto inÍgil 
p01· donde se tienta s u asalto la e n i idia 

E\ sujeto desc()l\ante encnentra sn cohorte de envirlioso en la esfe- 
ra de sus colegas más inmediatos, entre los c111e desea i ían descollar de 
idéntica manera g¡ motivo de la e nvirl ia se contunde con el rle la ad- 
miración, siendo a m bas dos aspectos de un mismo fenómeno Sólo que 
la admiración nace en el fu e r te v la envidia en el subalterno J~nvidiar 
es una fo¡ ma a be i ran te de 1 e ndi r homenaje á la su pei io ridad ajena; el 
gemido que la insuficiencia arranca á la vanidad es una forma especial 
de ala bauza. 

'l'oda culminación es invidiable h~n la muje r la belleza l1~l talen- 
to y la fortuna en ~1 hombre En ambos la fama y la gloria, cualquie- 
ra 'I ne sea su fo1111a 

La envidia femenina suele ser afilig r auada y perversa; la muje r da 
í:\U ar añazo con uña afilada y lustrosa, muerrle con dientecillos 01 ifica- 
dos, es ti uja con dedos pálidos y finos Toda calumnia le parece escasa 
para ti aducir su despecho; en ella dehió pensar efgriego Apeles cuando 
r ep rcsentó á la J•~twidia. ~uian1lo ClH1 su mano felina á la Calumnia 

' La que 11a nacido bella-) la belleza pm a ser completa requiere, 
entre ot i os dones, la hermosura, la g racia. la pas ión y la inteligencia- 
tiene asegurado el culto de la en vi día. Su s más no bles superioridades 
serán adoradas por las envidiosas: en ella las desdichadas clavarán sus 
incisivos, como sob re una lima, siu advertir q lle su desdén las convier- 
te en vestales de la gloria ajena Mil lenguas , ipe rinas le quemarán 
el incienso de sus c rfticas: las miradas oblicuas de las sufrientes fusi- 
larán sn belleza por la espalda; las almas tristes le elevat án sus plega- 
rias en forma de calumnias, torvas como el re tuo rdi mlento que no las 
detiene pe ro las atosiga. 

Quien hav a leído la séptima metamorfosis en el libro segundo de 
Ovidio, no olvidará jamás la transfig ut ac ióu de Ag lau ra en roca, á ins- 
tancia de Minerx a, castigando así su envidia á Hm sea, la amada de 
Mer cu t in Y allí es tá escrita 1a más perfecta alear» ía d e la envidia, 
d evoraudo vívor as para alimentar sus Iu rui es, tal. como no la perfiló 
ning ún otro poeta d e la era pagana. 

f;".;l horn bt e vulgru envidia la fortuna v las posiciones bu I oc dttiL as. 
Cree q u e ser adinerado y funciouar io es el supremo ideal <le los demás, 
pal tiendo de que lo es su3 o ¡,~¡ rline i o permite al m erlioc t e satisfacer 

g ueil: pr csq ue tou tes croupj ssent daus la va ni té>. c1iio Lamen na is y di- 
jo bien El vanidoso vive co111 parándose con los q 11 e le rodean. envidian- 
do toda excelencia ajena y ca 1·coniiendo toda 1 e p u talión e¡ ue no puede 
ig ualai : el hom L1 r 01 g ulloso no S(, cornpai a , on los q ne ·j lll ga in ie riorea, 
ni c ree posible qne le hagan sombi a. puniendo su mir ad a en tipos 
i deales de perfección q ne están muy al to } ene i en den su entusiasmo 

v-LO fü'lVIDIADO 
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vr-r 03 ENVIDIOSOS 

Siendo la envidia el culto de las cumbres, los envidiosos s011 sus 
naturales sacerdotes 

El propio Homero nos dejó ya, em.arnado en 'l'ersitcs, el abyec- 
to envidioso de los tiempos heroicos; y como si sus lacras físicas fuesen 
exig üas para exponerlo al baldón e te i no, en un simple verso nos da la 
línea más som b rfa de su carácter moral, diciéndolo enemigo de Aquiles 
y tle Ulises: la dcg radación moral del envidioso pue<le medii se por las 
excelencias de carácter ele las pe i sonas á quienes envidia 

Shake spear e trazó una silueta definitiva clel envidioso despiadado, 
en su fe roz Yago, semillero de infamias y cobat días, capaz de todas las 
traiciones y de todas las falsedades Manteg azza opina que el envidioso 
pe i tenece á una es1-,1ecie moral raquítica, mezquina, a menudo abycta, 
sólo digna de compasión Ó ele clcsp rec io La falta de cora je le impide 
ser malo y se 1 esigna á se r vil Tamás confiesa lo que siente; cavila en 
rebajar los otros, d esesperando de la propia elevación Le faltan las 
reacciones del odio; las expr-esa tartajeando .)' es incapaz de desaho- 
garlas en ímpetus viriles Vive cou la boca amargada por una hiel 
q ue no c.onsig ue ar rojai ni t1 ,t~a1· La cinta mét i ica empacha sus ma- 
nos: sólo se a.Fa na poi· medir á los demás, en su anhelo desesperado de 
I chaja rlos hasta en su propia medida 

La familia of rece va i icdadcs infinitas, por la combinación de ott os 
ca i actet ('S (on el fundamental 1-i:l invidiuso pasivo es un melancólico 
solemne y sen teru ioso: el envidioso activo es un escorpión at i abrliar io 
Pen,, fúnebre ó bilioso, no sabe 1 eir de risa inteligente Y sana Su 
mueca es falsa: i íe {1 c ont i apelo. 

sus vauidad es más inmediatas; el destino bu roqi ático le r1esigna nu st 
tio en el escalafón del estado y le pt epa.ra ul te rior es jubilaciones. De 
allí tl ue el p roletar io envidie al burgués, además de odiarlo y sin 1 e- 
nunciará. sustituirlo; µ01· eso mismo la escala del presupuesto es una 
jerarquía de envidias, per íectarnent e g ratluadas por las cifras de las 
prebendas 

El talento-en todas sus foi mas intelectuales y morales, como <lig 
nielad, como c.a rác te i , como energía, -es el tesoro más envidiado entre 
los hombres 

Hay en el mediocre, en el «animal de rebaño> un sórrlido afán de 
nivelarlo todo, un obtuso horror á Ía ind ivid ualización excesiva; per do- 
na al portador de cualquier som bt a moral, pe rrlona Ia cobardía, el ser- 
vilismo, la men ti ra, la hipocresía, la esterilidad, pero no perdona al que 
sale de las filas dando un paso adelante, Basta que el talento permita 
descollar P.t1 la política Ó en fa ciencia, en las artes ó en el amor, para 
q ue los mediocres se estremezcan de envidia Así se tor ma en torno 
de cada astro una nebulosa g i ande ó pequeña, camai illa de maldicien- 
tes Ó leg-íón de difamadores; los envidiosos necesitan aunar esfuc1·zos 
contra su ídolo, de igual manera q ue para afear una belleza venusina 
aparecen por millares las pustulas de la vit uela 

La dicha de los fecundos martiriza á los eunucos, vertiendo en su 
corazón gotas de hiel que lo amargarán por toda la existencia; y su do· 
lores la g-101 ia involuutai ia de los otros: la sanción más indest ructible 
de su talento en la acción ó en el pensar Las palabi as y las muecas 
del en vidioso se pi et den en la ciénaga donde se arrastra, como sil vi- 
do de reptiles q ue saludan el vuelo sereno y culminante del águila que 
pasa en la altura Sin oírlos 
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;..Quién no los codea en su mundo intelectual! 
El envidioso pasivo suele ser un hom b re extreñido y se i io, lo true 

solo revela su incapacidad <le reír; nada le ator mentá más <IUe la ale- 
gría de los triunfadores satisfechos Proclama las virtudes de la so· 
1emnidad; sabe <1 ue sus congéneres aprobarán tácticamente esta teoría 
l¡Ue justifica la irremediable inferioridad <le toda la especie Tiene 
prejuicios aterradores: no vacila en sacrificar-les la vida de sus propios 
hijos, empujándolos si se es necesario, en el mismo borde de la tumba, 
El envidioso es miope para la esperanza, ciego par a todo porvenir; como 
hombre mediocre es un esclavo de su miopía, un pi isionero de su tiempo. 

El envidioso activo suele poseer una elocuencia intrépida, disimu· 
lando con niága rus de palabras su estiptiquez de ideas Parece tener 
mil lenguas, como el clásico monstr uo rebelasiano; por todas ellas vier- 
te su elogio reticente, pues la reficencia en el loar es el máxim un de su 
valentía mo ral Tiene mil piernas y se insimia doq uiera, sembrando 
la in ti-ig a Merece pe i teu ecer á todas las academias donde se c onsa- 
g ra á los mediocres y alg n na tardía paternidad intelectual su ele tu rba r 
el cu i so de su rnad u rez estéril; su obra suele ser el fruto del pensa- 
miento ajeno. Jamás se olvida ele protestar previamente su ad mi ración 
y su cariño para. los que turban sus uoches con las luces del talento, 
sintiendo q u e su vanidad sólo puede oponerle las frágiles compensacio- 
nes lle la confabulación {t ras de tie.rva 

A pesar de sus temperamentos etcrogéucos, el destino suele agru- 
par á los envidiosos en camarillas Ó en dn ulos , si rviéndoles de a rga- 
masa el comtin su fri mieuto por la dicha ajena . Allí desahogan su pena 
íntima difamando á los envidiarlos y depositando toda su hiel como un 
homenaje á la superioridad del talento 1¡11e los humilla Son capaces 
de en vi diar á los g ran des m uer tos, como si los orlia ra n personalmente. 
Hay quien envidia á Sóc ratcs y q uien {1 Napoleón, c re y cndo ignala1 se {1 
ellos I ebajándolos; pa1·a ello ensalzar án á un Bruuetiére ó uu Boulang er 
Darían lo que no tienen por saber esc ri hi r _y dedicar se á la crítica! ihu 
la crítica! Es el sueño de los que no pueden ser originales Y, sobre to 
do, u na c rftic.a elevarla y ll ue no.ccm prometa, IH'c ha de i nsin naciones, res- 
tringiendo las pcrvei sidades par a (! ne no 1 esnltcn más ag 11 das, sacando 
aquí una migaja y danüoalH un arañazo, tratando, en fin, de 1lísminui1· to- 
do lo 11 ne pu e ele ser objeta <le ad miración, todo lo l! u e ya es ad mii ad o, 
1 eba [ando siemp1 e, confiaudo en que 1lespués de mucho I e bajar se en- 
centrarán {t ig ua 1 nivel los c.dticos y los o iticados 

Un contrabajista de café concierto roerá. la g loi ia de ·wagner y se 
c ruza.rá en el camino de un St rauss Ó de un Debuasy El mal g acetille ro 
se entregará á consumar bibliografías en un diado rural, vertiendo su 
ácido p t risico sobre alg ún lejano Macterlinck ó D'Annunzio, Alguno 
ele esos pintores que no pintan difamará it Ios que pinten, dejando caei 
su chor ro de prosa como si un robinete de pus se al» iera sobre telas 
de Zo rn ó de Zuloag a Las mujer es feas demcatrai án <¡ ne la belleza 
es repugnante y las viejas (!UC la juventud es comprometedora; venga- 
rán su desgracia en en el amor, diciendo que la única vil tud respeta- 
es la castidad, cuando ya en vano la ofrecerían á los tt anseuntes Los 
de m ás en vi diosos, todos en coro, rcpeti rán •r u e el genio es deg enci a- 
ción ó epile ps ia, negarán ¡¡ ue existan talentos, ó los colocarán más 1Ja- 
jos que los mediocres, confundirán la honestidad con 1a vii tud, la va- 
nidad con el orgullo, el inmoralismo con la dignidad, todo lo equívoco 
con todo lo cristalino, at.i ibuy eudo {1 los criticados las bajas intenciones 
q ue supuran en lo íntimo de sus cei eb ros irnpr opios. 
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La ci ítica es ti paraíso de muchos envidioso Si se les dieran ÍL 
eleg ii entre se r Shakespeare Ó Sa1 cy no vacilada un minuto, para po- 
der dif'ama r al p i imci o Pe10 esos placeres malignos poco amenguan 
su ir r eparuble des\·enttua, q ue es tá en sufr ir de toda felicidad y en 
iua r ti r izar ac de toda ~l01·ia Rubens lo presintió, pintando la envidia, 
en un cuadro de la galería alegórica de Marfa de J\lédiLiS, sufriendo 
e nt i e la pompa l 11 ruinosa rle la inolvi da ble regencia 

~~¡ env id ioso cree mar-chai al calva i io cuando observa ,¡ue ot ros es- 
calan la cu rn ln e; 111 ue re en el tormento de envi <liar al que lo ignora Ó des- 
p t ec ia, como el gusano que se ar rast i a sobre el pedestal de unaestatua 

1<-:1 rumor alcióneo ele las alas parece est rernecei lo como si fue- 
ra un bu i la á sus vuelos g allináceos l\Ialdice la luz, sabiendo que en 
las tinieblas <le su alma, no amancc e rá un solo día <le gloria iSi pu~ 
diera hace r una ma tanza de [tguilas ó decretar un apagamiento de astros! 

vn-su e AS i 1Go 
El castigo ele los envidiosos estaría en c ub ri.i los de favores, para 

hacerles sentir q u e su envidia es recibida como un homenaje y no co- 
mo un es ti letazo Envidian más ,í_ las personas bondadosas. porque su 
g rau virtud es el más óptimo de los bienes; los favores lJ ne el envidio- 
so recibe constituyen su más elesesperan te lrnmillación 

Si no es posible agasajarlo, es necesario ignorar al envidioso; tomar 
cuenta de sus infamias sería hacer'le Iavo i Los hombres sup e rior es 
pueden inmortalizar L011 una palab i a {t sus lacayos Ó ft sus sicarios. Hay 
q ne C\ ita r esa palaln a, d e 111 uc hos imbéciles solo tenemos noticia por- 
!l lle a)gún genio los noriró Lon su <1esprecío 1':l vci da<leu.> castigo de 
105; críticos está en la muela sonri;-;a de a n tm es. -¡.¡:¡ que critica ft un 
g 1 an pe nsaclo r tiende la mano esperando una limosna de celebr'idad: 
basta ignorarlos y dejarlos con la mano tendida, negándoles la notoi-ie- 
dad que les confe i i ria el desdén E1 silencio del g eni» mata al mediocre; 
la indi fe i encia lo as fixia, Algunas veces s tt vanidad su pone q ne lo han 
tomarlo en cuenta v que se advierte su p reseucia: sueña que le han 
norn ln arlo, aludirlo, re lutado, in j u rjarlu Pero todo es un simple sueño; 
debe resignarse á envidiar desde la penumbra, de doud e no le sacai a 
el hombre su pe i ioi 

Dante conside I cÍ ,t los en vi diosos iudig nos del infierno, lo que se 
aviene á su c onrlic ión mediocre En la sabia dist ribuclón de penas y 
cas tig os lo r ec lu vó en el purgatorio Yacen acoq u iuados en uu circu- 
lo <1 e pied 1 a cenicienta, sen ta dos j unto {t un par e dón lívido como sus 
La 1 as llorosas, e u bi e rtos poi cilicios, formando un pano rama de cernen- 
te i io \ iviente. 1:-i:l sol les niega su luz: tienen sus ojos cosidos con 
alambres, por q ue nunca pudieron ver el bien pi ójimo Habla por ellos 
1a noble Sapía, dest ei rada por sus ciudadanos; f ué tal su envidia que 
!-iinfoí loco 1 e~oci io cuando ellos fueron d<::1Totados poi· los flo: en tinos 
Y hablan ot: os, con \'ULCS t rág ica s, rnient: as lejanos fragores rl e ti u- 
no i ec u e rdan la pablna q ue Caín pronunció después de matará Abel 
Pn1 q u e el prime, asesino d e la leyenda bfbric a tenía que ser un envidioso 

Lle, an todos el • as tig o e u su l u lpa, l~l e spu t ta no Antísteues. al sa- 
be r que le t•nví<liahan, c ont e stc con ac ie i to: peor para ellos; tendi án q ue 
su ft ir el doble tormento de sus males y de mis bienes Los únicos g a- 
nuucicsos son los e rn idiados: es ss.tisfactcrio sentirse adoraz· de rodillas 

Es necesario p rovovar la envidia, estimularla, para tener la dicha 
<le ese uc hai sus p leg ar ias . No s er envidiado es una garantía ineo uí- 
voca de med ioc ridad -JoSl~ INGEt~NIEROS. 
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Se solicitan <latos brog ráficos de las personas n11g1na- 
nas de El Salvador, que se hayan 11ist1nguLdo en las cieucias 
ó en la literat ur a, y de las personas, na tut ales ó extranjeras, 
gue de cualquiera manera hayan c-in tt rbuidc eficazmente á la 
difusión de las luces. 

"La Universiclad~n de extensa crrculacióri, ofrece á 
los PERIODICOS ILUSTRADOS que acepten el canje, un 
espacio en cada número pata su cor respon dteu te aviso. r_ram· 
bién lo ofrece á las casas editoras, autores, libreros que ohse- 
quien á esta direccrón, con obras científicas ó literarras Este 
periódico publicará únicamente avisos de interés científico ó 1i 
terarw. Precios con vencronales 

A VISOS DE LA REDACCtON 


	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

